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Un rayo de sol 
Abramos de par en par las puertas 

del ant'O oscuro donde luchamos por 
pequeneces y miseí ias, para dejar paso á 
un rayo de sol pu-fiimo que ahuyente 
laí s o m b a s un inEtante, 

O videmcs nuestros actos torpes, co­
bardes é iatfrtsados, leyendo este her­
moso si tículo que ha publicado El País, 
inspirándose en un acto grandioso. 

jfífo lie civismo 

Sol y Ortega 
contra el Tribunal Supremo 

•GI acto realizado s j e r por el Sr. Sol 
y Ortega, la acusación contra la Sala 
primera del Tribunal Supremo, ha des 
portado Inmensa expectación en todas 
las claeeB so oí ales. 

En vano la puerta cerrada ahogaba 
el eco del reeonsnte inflarme del mag­
nánimo orador é ineigne jurUconsulto. 
La opinión, ñja la mirada en aquella 
puerta, adivinabí que tras ella se dea 
arrollaba el mái grande de los dramas 
de nuestra vida jurf Jica, 

Un Tiibunal Supremo acusado, no 
es cosa que le ve todos los días. L t ley 
que autoriza ese procedimiento estaba 
virgen. Nadie lo hubfa usado para nada. 
Nadie osaba aplicarla en nlng&n caso, 
sin duda por la generalizada creencia 
de que el Tribunal Supremo es ímpe-
cable. 

La respetabilidad de ese tribunal es 
inmensa en todos los pafses, hasta en 
EapaQa, dcnde lajuitloía ee admlnti-
tra al dictado de los Qobiernoa. 

Atreverse ooctra el Tribunal Supre­
mo pareoió siempre una enormidad. 
De ios ochocientos ó mil letrados que 
ao'.úan en Madrid, no hay, segúrame» 
te, uno solo, y no queremos ofenderles, 
Que le atTf va á hacer lo hecho par el 
Sr. Sol y O tega. Esto, por tí solo, reve­
la un caiácter moldeado al estilo de 
tiempos que ya pasaron para no volver. 

Si el Sr. Sol y Ortega no tuviese un 
inmenso talento, una elocuencia sin 
par, un doniínio de la lógica que hace 
pencar que es el Blloglsmo hecho osr-
ne, bastaría para acreditarlo como el 
mas alto de los caracteres contemporá­
neos, eia atrevida acusación. 

Debíamos borrar ¡a psiabra. No es 
atrevido el acto del Sr. Sol, sino todo 
lo contrario, meditado, f cío, resuelto, 
(ruto de un profunde estudio del asun­
to. Podrá haberse equivocado, pero ja­
más examen más minucioso que el lie 
vado á cabo por Sol j Ortega se aplicó 
á ninguna labor jurídica, 

Se ha dicho del Sr. S i l que e i un rO' 
máatloo Si, lo es, no lo negamos; ea un 
romántico, en e f e c t o , un romántico 
enamorado de la Juatiola. Nació para 

eso, para defender al inocente, para 
acusar al poderoso, para poner su elo 
cuencia al servicio de trida causa gran 
de y honesta. Difandió á Clavijo y á 
F rrer, orndenados á muerte, como 
ahora deñen ie á un litigante condena 
do á la miseria. 

No mira la altura del defendido, sino 
la del ofeaior. Lo que le imperta es 
que su contrincante sea un genTs! , un 
ministro, un Gabierno, un Tribunal 
Supremo. Aif procedían los olásiooa 
def jnaoris de la inocencia perseguida. 
Cicerón, contra Sl'a; Voltiiie, defen­
diendo á un harege; Mirabeau, i un 
mozo de cordal; Romero Robledo, á un 
separatíita. iQ'ié hermoso remanticis 
mo el que ampara con la elocuencia al 
humilde, al perseguido, al proscrito 
contra el gran le y el perseguidorl 

jY con quS profunda modestia ha 
procedido este hombre singular y úni-
ocl No quiso que le precedieran los cla­
rines de la tama, ni que la Prensa ba­
tiese en torno de su generosa acción el 
bombo de la apoteosis. Presentó • u de­
nuncia contra una sentencia del Tribu­
nal Supremo, encerrándose en el más 
diaorelo silencio, sin prestarse á loa 
asaltos de la aoüva é Implacable infor 
maoiún periodfstioa. Ntdie puede de­
cir que sabia nada de los fundamentoa 
de au querella. 

Sol y O,"tega es lencUlo y grande co­
mo un romano, como on magistrado de 
aquellos que declan á loa A f e s lo roii-
mo que al populacho, enfiirecidos: Non 
possumus. 

Busca en la paz de su concfenoia el 
premio de su obra cump'ida. M siquie­
ra piensa en lo que alienta al vulgo 
de los luchadoreB: en el óxlto. Farrer 
había sido fusilado y le defencBÓ; Ms' 
rfn ha aillo condenado con oosfts y la 
dQñende. No tiene confianza en que su 
palabra y su etfuerao sean aeoisadadoB 
por la victoria. -Me basta—dice—ha­
ber cumplido con mi deben . 

T esto es un mérito 6Bp;oiaI en un 
pala donde casi nadie cuiuple más que 
oon los mandatoB y ias sugestiones de 
sus apetitos, de BUS pasiones y de aui 
oompromiioi. 

Ya en la pendiente de la anolinidad, 
brotan flores juvenilea bajóla nieve de 
BUS cabelloi, y una es iraSa energía de 
viejo roble le permite desafiar á todas 
las tempestades con un ardor y un en 
lusiasmo de que apenas hay ejemplos 
én t re los más jóvenes de nuealroscon-
temporáneos. 

Tiece conquistado el derecho al re 
poso y no rehuye fatiga que ss le en 
oomiende por lo que estima causa jus 
ta, que es siempre la de los perseguí 
dos. 

Ceando los hombrea más enérgicas 
en 1909 desaparecían de la escena po­
lítica aterrad'-e por el fragor de la re 
volución en Barcelona, Sol y Ortega 
afrontaba las iras de tos gobsrnantee, 
miraba Impasible los aaonteolmientof, 

y cuando era peligroso hablar, venía í 
MHdrid á restablecer la verdad de los 
hechos oon au declaración de testigo 
Imparoial y sereno. 

Ahora, en los momentos en que ae 
declama contra la administración de 
juitfcia con frases de máe coler que 
solidez tal vez en ocasiones exiesivas 
y violentas. Sal y O rtoga, ni agresivo, 
ni retórico, se apodera de un hecho, 
presenta loa argumentos, documenta 
su informe, y formula un ffoacuío lla­
mado á conmover profundamente todo 
el edi&oio de la juiticia histórica, des­
de los más hondos címientoa hasta la 
cúpula máB elevada.» 

Ejemplos de esta grandeza moral son 
los que España necesita paira incorpo­
rarse y engrandecerse; no agitaciones 
pequeñas por causan mezquinas. 

¡Bien por Sol y O.'tcga, que ha agi­
gantado su figura al penetrar en esa 
formidable y espantable cueva de Mon-
tesinos en que nadie haíta hoy osó en­
trar; en ese sancía santortim virgen de 
toda penetración profana, llamado Ma­
gistratura Saprema. Por esto su valor 
ha causado tanto asombro en los que 
nunca vimos intentar tan heroica aven­
tura; valor que se centuplica al conside­
rar que So! y Ortega sólo vive de su bu­
fete, y tan modestamente, que todos los 
jefes republicanos podi í in pasar por 
capitalistas á su lado. 

Enaltezcimos su gesto de coloso, 
como espafloles y como republicanos, 
aunque su pretensión baya sido dene­
gada; gesto que indudablemente habrá 
admiíado á los mismos que habían de 
dictar el fallo, no sólo por que todo lo 
grande se impone á los espíritus sere­
nos, sino por haber sido Sol y Ortega 
el primer mensajsro del Pueblo que ha 
ido al Tribunal Supremo, no á ser con­
denado 6 absuelto, sino como acusador. 

¡Y que teniendo hombres de tal tem. 
pie, con los que la Monarquía pudiera 
honrar su trono, nos sea imposible á 
los republicanos entendernosl 

Entristece é indigna pensar en esto, 
JOSÉ NAKBNS 

Dos víctimas más 
Unrepublicano muerto y otro heri­

do gravemente en R:us, no por los mo­
nárquicos, sino por otro republicano; 
el matador eia reformista; el muerto y 
el herido, radicales. 

El espi itu se contrista al pensar que 
hayamos po iido llegar en nuestros apa­
sionamiento; á este punto: á que los 
correligionsnos se maten por defender 
d hombres que no se atreven á ponerse 
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frente á [rente para decirse cara á cara 
lo que más ó menos veladaraente se 
dicen en los mitins, ó hacen que sus 
respect.vos farlidarics digan en la 
prensa. 

Ese cadáver tendido en las csl'es de 
Reus, y ese herido agonizante, deberían 
hacer pensar á los jefes en su pender 
aquellas de sus piedicaciones inspira­
das únicamente en móviles personales, 
recogerse en sí mismos y hacer cuanto 
antes la unión que el Pueblo desea, 

¿Debe culparse del triste suceso á 
Alvarez ni i Lerrcux? No; la responsa-
vilidad es de todos los que alientan, con 
su apoyo y con su aplauso, estas divi­
siones fratricidas; divisiones que ha ve­
nido á patentizar este hecho sangriento, 
y que debemos poner cada día mis em­
peño en que dtssparezcan. 

¡Qué especiáculo más grande y con-
mcvedor seiía el de ver llegar á R;us 
todos los jefes, para pactar allí, sobre la 
tierra humedecida aún con la sangre de 
aquellas des víctimas de nuestras dis 
cordiís, la unión que impidiese la re­
petición de hechos semejante;! Y no se­
ría solamente grande y conmovedor: 
seiia decisivo para ia causa lepubW-
cana. 

Mas precisamente por ser todo esto, 
hay que calificarlo de un sueño más. 

LO QUE NO PUEDE SER 

No se concibe que á los treinta y tan­
tos anos de lucha ineficaz contra la mo-
nsrquíj, viendo caer uno á uno tantos 
homüres abnegados, y á otros sufrir 
por esos pueb.os persecuciones ince­
santes, y á otros realizar sacrificios de 
reposo y de fortuna, y á otros presos 
y á ctrGS fusilados, haya tcdavíi repu 
blicanos que en nombre de éste jefe ó 
de aquélla fracción, condenen la actitud 
de piotesta en que se ha colocado el 
Pueblo republicano. 

¿Es que creían que esto no iba á te­
ner término, porque los jefes no se lo 
ponían? 

¿Es que á los condenados de an tema-
no por Miura á ser deportados, á ser 
desterrados, á ser presos, á ser fusila­
dos Ecaso, después de a-timados en sus 
honras, vidas, haciendas y familia;, no 
les importa que cumplan sus promesas 
tos jcf¿s, y les complace que se dediquen 
á lucir su jefatura en las cabalgatas del 
carnaval polf.icc? 

¿Ei que el partido republicano es un 
terreno mostrenco, al alcance ju;ídíco 
del primar aventurero viandante que, 
una vez poiesionado de él, pueda aes-
trozarlo y dísvasurlo? 

¿E i qui- el erario republicano, el eré-
dito republicano, el haber republicano 
está constiíuldj sólo por los dijcu.sos 
de la jerga congresil, y no hay en élsa-
crificics de vidas, de carreras, de fortU' 
ñas, de libenadp 

¿Es que no hay destierros, prisiones, 
i i i s i.íi ,ci ] muertes, que es lo que 

constituye el tesoro verdadero de un 
puenlo en lucha? 

¿Es que puede condenarse á los que 
metieion en el fondo conún todo, su 
libertad, su sangre y su bienestar, al 
ver que levar tan ai fin los pu ños á la 
altura de la cabeza de quienes toman 
este tesoro como cosa suya y como es­
cabel suyo? 

No; eso ha sido; pero eso no puede 
seguir sien ;o, perqué gran parte de la 
masa del Puebo es consciente ya, j el 
resto aprenderá á serlo con el ejemplo. 

Y estos ejemplos serán la mejor ga­
rantía del futuro orden republicano, y 
de que no ha repetirse lo que en lamo-
narquía hemos visto: que ios ministros 
y caciques hundan las escuadras, arui-
nen la ración y vendan sus territorios, 
sin recibir aquel escarmiento que O r ­
los V hizo en el primer ministro es­
tafador que vino de las Indias. 

Me afirmo y ratifico 
Varios periódiccs reproducen ahora 

el ariículo que allá en Noviembre del 
año pasado dediqué á Lerroux, dolíén-
dome de que no siguiera otra marcha 
política más en armonía con los antece 
deutes de su jefatura. 

Con este motivo he vuelto á leerlo 
despacio, y me ha ocurrido lo que diz 
que le ocurrió á Jehcvá (¡vaya una 
comparación modesitl) al acabar el úni­
co trabajo suyo de que tengo noticii; 
la cieaciún del mundo: que vio que era 
bueno. ^ 

Y como todo sigue de igual modo, ó 
peor, que cuando lo escribí, no quiero 
faltarme á mí mismo borrando ni una 
sola letra. 

Ni de Pablo, ni de Cefas 
Me sonrío entre compasivo y desde­

ñoso, cuando se me hacen ciertos car­
gos ó ¡e me suponen determinadas in> 
tenciones por los allegados á los jefes, 
plaga la más terrible de las que sufre el 
partido republicano. 

¿Qué me propongo? ¿A quién favo-
rezc .-o? ¿Qué es lo que quiere? Lo diré 
en pocas palabras. 

Lo único á que aspiro es á que los 
males del repubi^anismo se curen; el 
que sea éste ó aquel el médico, me tie­
ne sin cuidado. 

Toda mi vida he sido así. Elogié y 
defendí á Ru z Zorrilla mientras creí 
que podía traerla República; cuando 
me convencí de que ro, me separé de 
su lado, explicando el por qué. 

Combatí rudamente á Castelar por 
sus debilidades con los monárquicos; y 
cuando al final de su vida, convencido 
de que se había equivocado, volvió la 
vista á su pasado glorioso, le otre:íayu> 
darle en lo que pudiera: desgraciada­
mente era tarde ya. 

Nunca fui partidario de Salmerón, 
en cuanto político; pero llegó un día 

en que juzgué que podía traer la Repú­
blica y me puse á su lado tan resuel­
tamente como todcs saber; y lo impuse 
(creo que no resulta jactancioso el ver-
be) á la opinión repub'icara, separán­
dome de él cuando vi que había defrau­
dado las esperanzas que despertó, 

V digo todo esto, para demostrar que 
yo he juzgado siempre á los hombres 
por sus actos, sin apasionamientos, ni 
exclusivismos, ni odios, ni recordar lo 
que fueron. 

Con los que no he podido nunca es 
con lis medianías incapaces de nada 
grande, ni en lo bueno, ni en lo malo. 
Y si esto es un defecto, confieso leal-
mente que se ha agrandado mucho en 
mí de algún tiempo acá. Tantas han sur­
gido... 

Algo muy injusto 
Dice España Libre: 
tSl RnOieal t ñ rma que loa que impi 

dieron I a celeb rtclón del mitin DO eran 
radioalea; el hubiera sitíuna duda, bas 
tarlsD U a telegramas dirigidoí al Eeñor 
Níkena para comprobarlo. NOB duele 
en el alma la oonQuota de eite señor, 
pues de les meneioDHdos despachos se 
desprendo que el director de EL UOTÍIT 
habla acoDsejado, j más que aconaeia-
do, ordenado á los amigas del BEBOF 
Lerrois que trattirSD de impedir la 
celebración del mitin Beformista. 

3e temta quf Melquíades Alvarczha-
blara en Barcelona, como también se 
ha procurado Impedir el mitin de Reui;. 
nosotros entregamos la oonduota de 
unoi y de otros al juicio de todos los 
repubiioanoB, y que éstos adivinen toa 
secretos propósitos que guían á los se^ 
ñores Lerroux j Nak^ns para prohibir 
que en CataluBa pueda hablarse en re­
pu blioan o.> 

¡Pero queridos compañeros de Espa­
ña Libre.' ¿Es posible que jóvenes de 
talento como ustedes, puedan sospechar 
siquiera eso que dicen? 

¡Yo intervenir para nada en la políti­
ca de ninguna fracciónl 

¡Yo trabajando porque prevalezca Le­
rroux sobre Alvarez, ni Alirarez sobre 
Lerroux! 

¡Ordenar yoá los amigos de Lerroux, 
á quienes no conozco ni de vista, que 
impidan el mitin ref jrmistól ¿Para qué, 
ni con qué objete? 

Si yo he pretendido y pretendo aún 
que todos los jef^sse unan, ¿no es pre­
cisamente para evitar que demos eses 
espectáculos? ¿Y no me contradecirla 
promoviéndolos? 

¿Y lo otrc? ¿Lo de dejar al cuidado 
de los rtpub:¡canos el que adivinen los 
secretos propósitos de Lerroux y yo, al 

; prohibir que en Cataluña pueda hablar-
'• se en republicano? ¡Cómo si fuera po-
I sible que nadie pudiera conseguir eso 
I en Catalufíal ¿Y escribir eso de mí, que 

no he sabido hablar toda mi vida más 
que en republicano? 

Prefiero creer que alguien ajeno á 
la redacción ha introducido furtivamen-

i te ese suelto en et ajuste, á suponer que 

5.F;>:i:c..V>K^í?¿k i^, t» _ í í i ^ í , -̂ í 
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lo ha esCTÜo ninguno de sus redactores. 
Tienen demasiado talento para no in­
currir en esa inocentada, que es Edemas 
una injusticia. 

[QUIfeülilON UMEITIBIE 
¿Quién vio nunca al Sr. A'.vaiez, co­

mo no Fuese en aquellos tiempos del 
bloque con los monárquicos, dedicarse 
á la prcpagarda con el fervor que aho­
ra, sin car reposo á su cuerpo ni vagar 
ásu lengua, y abandonando con tal des­
interés los asuntos de EU bufete? 

¿Es que hasta hoy no ha estajo el 
Pueblo necesitado de consejo, ni las 
ma!e3 de la patria han requerido ese 
constante sacrificio de su partí 7 

¿Es que hasta ahora no ha padecido 
persecuciones de los gobiernes, ni aco­
metidas del hambre, ni sentido sed de 
justicií F 

jAjiíQié torpeza tan grande la del 
seflür Aivaiez! Si con su elocuencia in­
comparable se dedica tiempo há á esa 
propaganda vertiginosa sin poner loa 
ojos en una jefalura, el Pueblo se la ha­
bría ctorgado tan fuerte, que radie hu­
biese oeatío discutírsela y meros dispu­
társela. 

Mis va en busca de ellg, y el Pueb'o 
le dice, en forma más ó menos correcta: 
•Las jtfaturasse gsnan; no se mendi­
gan. Haz más que ninguno, y entonces 
serás el primero.« 

Y esto (S lo que no quiere entende"; 
fía el éxito á su eIo:uencia, y no advier^ 
te que el Pueblo está ya cansado de oir 
frases sublimes sin ver nunca hechos 
que las avaloren, y por esto no se cui­
da mucho de llenar requisitos de coi te­
sta para txpresar sus anhelos de trans-
formación. 

[a tm$k j ú splnuso 
;Oh, no! Yo os lo luego por aquello 

que más airéis, queridos correligio­
nario!. 

No silbéis, ni lancéis denuedos, ni 
ahoguéis en modo alguno la voz de los 
Eximios que en adelante se presen­
ten en las localidades importantes (le 
las pequeñis no hablo, por que nunca 
var) á hablaros en les miüns y en los 
banquetes de las excelencias de fa unión 
y de la soberanía del Pueblo, scbre 
todo cuando se acercan unas eleccio-
oes. ¿Quién sabe si aquél que os habla 
no es el eltgido por la Providercia para 
traerros la República, puesto que son 
tantos los llamados? 

Pero si no podéis sustraeros á la per­
niciosa costumbre de concurrir á los 
mitins, y estáis cansados de oir siempre 
el mismo íolücquio, medios tenéis de 
hacerles callar sin asustarlos con vues­
tros íilbidoE. 

Soliad ura carcajac'a sonora y estri­
dente E1 aparecer en escena el protago­

nista, y yo os asEguro que desaparece­
rá per el foro con más precipitación 
que liebre seguida de galgor. 

¡Una carcijada e;eneral, cerno la que 
arranca d cloí wl Nada más revolu-
cionaiio ni demoledor. Y con la venta­
ja de que no podrán acusaros luego de 
poco corteses ni de salvajes. 

Y si ese procedimiento no os parece 
bien, apelada este otro. 

Comenzad á aplaudir furiosamente 
en cuanto el Demóstenes se prepare á 
soltar el chorro de su maiavillosa elo­
cuencia, y no dad reposo á las manos 
ta que se retire sin haber pedido des 
plegar les labios, para que pueda en­
vanecerse luego de que los aplausos 
abogaren su vez. 

Ensayad per turne esos des procedi­
mientos, y adoptad en definí-iva el que 
mejores resultados os dé. 

La cuestión eccnómica 
El dfa que dijo Besada en ei Congre­

so que estibamos lo mismo ó peor 
eccnómicamente que á raí? del desastre 
colonial, debieron los diputados repu 
blicanos haberse levantado ccmo un 
sólo hcmbre á pedir que fuesen lleva­
dos i la barra tadcs los que habían si­
do ministros desde aquella fecha acá, 
en primer término los peitenecientesal 
último gobierno conseivador y al hoy 
actual, por haber lanzado al pafs á una 
gueira desastrosa, la de Muruecos, es­
tando la Hacienda en tal estado. 

Y además de esto, haberse dedicado 
desde aquel día á hacer un estudio con­
cienzudo de l(s causas que á tan ruino­
so estado nos han traído, y no haber ha­
blado sino de cuestiones de Hacienda 
en ias Cortes, en los mitirs, enlodas 
partes, haihi haber impuesto á la nación 
este convencimiento: la monarquía nos 
lleva á la tuina más completa en plazo 
muy corto. 

Pero, nada; esceptuando á Salillas, 
que estudia y ahonda en las cuestiones 
de Hacienda, los demás repub icanos 
que de la cuestión económica se ocu­
pan alguna vez, lo h^cen á estilo de 
beata que reza el rosario maquinal-
mente, bien por costumbre, bien por 
aeerlo un deber, sin enterarse de cuan­
do está en el Padrenuestro ni en el 
Avemaiíi. 

Quien hace un cesto... 
Se ha hablado mucho de si Azcárate 

levanló ó no el veto á Miura en la se­
sión del 11 de Mayo. 

En el discuiso de Azcárate no apare­
ce cUro esto; pero como los discursos 
se corrigen, vaya usted á saber sí se lo 
levantó o r o . 

Lo que sí resulta probado, es que Ca­
nalejas le cor.testó lo siguient : 

iDíce S. S. que lo que fe ee'á discu­
tiendo todk la tarde G9 á quién prtfld 
r(D loa repubiicacoB, si al Sr. Maura 6 

Pacta» a. 

á mf PaeP, idono*a ilpousldnl. i^raoío-
Ho dstatfl Pero ¿SS. 88. pr. fljren al 
Sr M'urBÍ Yo me ale^^ré. no tea^o 
nlngana emQ'acida con el Sr. Maura 
que ni'* conduzca áde^eír que las faer-
zae polftioss que no estén bujo mi di­
rección le aoctiip!ñ°n ó le asistaD, Ó le 
presten conearso ó no le pongan veto; 
yo me aleifro muoho. porque soy un 
hombre honrado, nn morároiiico «sin­
cero; tHeafegro de quilivinlen Su9 Sf»-) 
ríos a ufll ueío contra ¡os ctmstrvatiorM, 
inal^niflcatile para PUOB, psranosotroi 
intoiTable, que hibíai? puesto al par-
t'do oonservadc; y si otros vetos se le­
vantan para mf, díte lo miímo; poiqoe 
las reJsclonei de partido & partido, 
aquel gupni'Bto pactr-, aquel turno de 
que tanto te : b'jea y tanto se habla, 
aélo BOn una ficción do la fantasfa 6 de 
la malquerencia: pf ro tengo que ealar 
laataDcialmonte ceseoso deque cuan­
do el partido liberal haya oamplido BU 
mÍBión, el partido coneervador pueda 
ocn dignidad, con tran^uiiid&d y con 
presligio realizar la Euya.» 

No se comprínde que Canalejas pro­
nunciara ts^s palabras, U las de Azcá­
rate no le hubieren c'ac'o prtti xlo pai-a 
eüo; piro se comprende menos sún 
que Azcárate, al rectificar, no afirmase 
que é: no habfa d^do motivo para la 
aieería de Canalejas. 

Y como la cosa era bastante g ave 
para dejarla pasar en silencio, que cada 
republicano piense lo que quiera de este 
asunto. 

Teniendo en cuenta la conduc'a usual 
de Azcáiate con los morárquicos, no 
resu.taifa novedad el que le hubiese 
echado á Miura ese capote. 

Quien hace un cesto... 

Al Auto de Fe 
y con mordaza 

Al propio tiempo que Pídal y Mon 
hace la apolcgfa de la Innuisíción en el 
Palacio de ta B blíoteca Nicional á pre­
sencia de la Coite, la pnnsí sale alar­
mada, deduciendo de las bur ujas que 
se forman en las nguas de la charca po­
lítica, barruntos de tremendos aconte-
cimier.tos. ; 

Scb.e estas aguas ha salido á flolar, 
desde el fondo dcrde estuvo ha^la aho­
ra oculto, el tenib!e Neptuno español, 
desata, do les vientos del abismo de los 
odies monárquicas, presagio de la fu­
tura pr('xma tromba, 

Esiamos, pues, en víspeías del auto 
deje. 

Co'ega tan sesudo ccmo El Impar 
cial_ en su edición del día 6 pssa ya á 
seña'ar con el d:do los rombies délos 
que van á ser quemados vivos. 

o H y q-je dir la batalla á los caudi­
llos de la plebrir. 

•D^be practicarse una política de ri­
gor inf (xib:e contra los propagandis­
tas populare:». 

Cuando El ¡mparcial órgano el de 
más acendrada fe en la M inarquía, nos 
trae tales preszgio;, es que ya nada ¡al­
ta á los piocescs. La sesión ae la Biblío-
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teca ha sids la publicación del Edich 
de la Fe. 

Los procesos están hechos y termina 
dos. Falta poner en ordsn la solemni­
dad del aato y el ritual que deb:rá se­
guirse. 

Las calles por donde atravesó la CuS' 
todia del Congreso Católico van á ser 
regadas con sangre que sazone a vida 
del Señor. 

D^de este momento las campiñas de 
las iglesias tocan á rogativas por el 
buen éxito de la fiesta político - reli-
giosa. 

La Defensa social se encarga di ir 
ponienJo nordazas á los reos: no sea 
que de aouí á entonces y quí de la CÍT' 
ce! al patíbulo, los gritos de las vlc'i-
mas arrancasen del oecho del pueblo 
la irritación y la vergüinza. 

Ave Cesar 
moritarí te saMant 

Jefes republicanos: grabas infinitas 
os sean dadas psr haber llevado, con 
vuestros rencores lobeznos, al león li­
beral español á este mitadero, maniata 
do y sin rugir. 

Desde el momento en que la Gaceta 
anuncie el cambio de Q jbierno, reso­
nará el grito de sálvese el que pueda, 
y aaso a'gunos lobeznos serán sa'vof: 
pero los borregos irán al degolladero á 
coronar con el sacrificio cruento el tras-
quüeo incruento. 

Joan Franco propone, Dios dispo­
ne y el jefe republicano descompone. 

A nigo So!: ¡hasta el cadilsol 

€jemp/o ó imitar 
¿Rícuerdan mis lectores aquel cartel 

de desafio que F/ancisco I envió á Car­
los V, invitándole á bitirse con él en 
vez de lanzar sus ejércitos uno contra 
otro, haciendo perecer i miles de hom­
bres y arruinando las dos naciones? 

Algo parecido d b. 'rln ha;er los je­
fes republicanos: reunirse to Jos en mi­
tin de acusación ante el Pueblo, decir 
cada cual las razones que tuviera para 
no unirse á los demás, y que el Pueblo 
decidiese luego quién hibía resultado 
vencedor. 

Y esto, por no h)b;rnos decidido tO' 
davíi los republicanos á imitar á aque­
llos soldados chinas que, al ver que dos 
de sus generales, ambos prestigiosos, 
se disputaban la supiemacfi estando 
aún en lucha con el enemigo, fusilaron 
á los dos, 

Caro que el fusilamiento aquí ten­
dría que ser mora!; mas na por esto re­
sultaría inef¡c:z; pues ensefliría i los 
que en adelante aspiraran á dirigir el 
partido, quelasalui de la patria impo> 
ne á veces sacrificios panosos. 

Avisos de la experiencia 
Para comprender cuan necesaria es 

la unión, no hay más que pensar en 

que, por no haberla, fracasaron loí dos 
movimientos preo^rados nnr el sfñor 
R jiz Zorrilla en 1883 y 183&: de haber 
estado entonces unidos, diferente ha­
bría sido el resultado. 

¿Q je los descalabros parciales, las de-
rrotis mismas sirven para teaip'ar e! 
ánimo y levantare! esolrit i cuando se 
lucha por una causa justa? 

Tal v;z ocurriera eso irt illa temtore, 
pero lo que es en estos tiempos... 

Y si no, que se me responda á esto: 
¿Qué hettos hecho depones de los 

fracasos de 1883 v 1836^ Fuera del mO' 
vimimto d» 1909, que no fué movi­
miento prooiimente republicano, ¿he' 
mos acaso intentado algo en el terreno 
de la faerzi? Y aún en aquellas dos 
fichas ¿no fueron militares los que lu­
charon? 

Y que no han corrido aflos desde el 
último: ¡veiní cinco y picol; ^ue si para 
todos han sido muy lardos, han sido 
eternos para los militares que perdieron 
su carrera, y de los cuales andan por ahí 
todavía algunos, quin:e ó veinte, ái 
ciento y tantos que eran, luchando á 
brazo partido con la miseria y el aban­
dono. 

Porque novuel/a nadie á verse en 
ese caso, combato los intentos parciales 
que, en vez de ensanchar el ánimo, lo 
achican, 

En serio y en broma 

' Las api^ríenciaB 
M; hacen grjcia ios que ijiaginan 

que yj creí que los jefü podían unirse 
en espíritu y en verdad. 

jPor favor, corre!i?ionariosl No me 
supongáis ya tan imbe:ii, ni tan desco­
nocedor de lo que entre nosotros pisa. 
H ¡rio sabia yo que eso no podía ser. 

¿Que por qué lo intenté entonces? 
Po^qie está EipaPa de un modo, que 
la apariencia de una unión hubiera bis-
tado para despertar esperanzas en los 
repubiicanos y temores en los monár> 
quicos. 

Porque hub'é;amo9 podido llamar 
á las puertis de los que hoy no nos las 
abrirían, ni aquí ni en el extranj'ra 

Poiqíe hubieran cesado estas luchas 
qie njs aniquilan, nos deshonran, y 
aiejan de nosotros á tos que, simpati­
zando con nuestras ideas, aguardan pa­
ra manifeslarlo el momento de vernos 
unidos. 

La apariencia de la fe sostiene al cle­
ricalismo. Y la de la prosperidad á la 
morarq Ii, ¿Por qué no nabíim^s de 
Ikgir nosotLOi ala Rfpúblicapor la 
apaiiencia de a unión? 

I a veT-dad en marcha 
Censuranmi: tos uno:; luju laame LOS 

otros; dudad de mis inten;i::nes a'gu 
nof; que no por esto lograréis que me 
arrepier.ta de habír procurado que los 
jefes se unan. Al contrario: cada diaes' 
tcy mis sati f :cho de mi iniciativa. 

¿Por qué? Porque he cumplido mi 

deber comí hombre, diciendo, aunque 
un noquito tarde, la verdad á todos. 

Cimo político, procurando sacar de 
compromiso en que estaban á a'gunos 
directores del repiblicanÍ3m_o. 

Como republicano, intentanio que 
formásemos un nú :leo poderoso que 
pudiera ponerse pronto en condiciones 
de dar la batalla á la monarquíi. 

Y como revolucionario, tratando de 
impelir que hoy sean sacrificados en 
detall hombres que pudieran mañma 
cont'ibuir al triunfo de nuestras ideas. 

¿Que no he conseguido hasta ahora 
lo que me proponía? Ya lo conseguiré, 

La verdad -̂stá en marcha. 

iViv=* Nskensl 
Si se lanza es 'iva como und especie 

de trágala para i ', que he combatido 
siempre toda man ístación de fitichis-
mo, nada tengo que decii: cada cual 
puede atacarme como quiera, 

Si se lanza por cieer que me hilaba, 
tengo el honor de repetir que m; dis­
gusta. 

Pero si se lanza coi el objeto de es­
cudar con mi nombre actos ó intenciO' 
nes qus no responden á mi) id>as ó 
mis propósitos; si mi nombre se utili­
za como proyectil para destrozaríe loa 
unos á los otros, entonces protesto con 
toda mi alma del abuso que de mí nom­
bre se hace. 

Y sépinlo todos: para cuanto contri­
buya á unirá los republicanos, mehot>-
ra y me complace qu> se invoque mi 
nombre. 

Para cuanto inf .uir pueda en su des­
unión, me indigna y me avírgü;nzL _ 

Not* triste 
L'evamos treinta y siele aftos mch»n-

do por una República cuya venida im­
pidieron las diferencia] d; los jefes de 
ayi -, y que retardan los de hoy con sus 
firo^s antagonismos. 

¡Cuántas energías agoladas en esta lu­
cha estéril! iCuántos ho mb res de valla re­
traído.! jCiántas persecuciones inízuas 
soportadas sin quejarsel iCiántas vícti­
mas irmolaias á la iniusticia! ¡Cuántos 
hogares destrozados por la míserial 

Cuando se vuelve itrás la vista y se 
contempla el rastro de desventuras que 
han dejado los republicanos que no su­
pieron acomodarse al ambiente de co­
rrupción que de'de tantos anos viene 
respirándoss en Eipafla, se maldice de 
quienes han cimentado el ped-stal de 
lásj lauras queh^y difienden con tan­
to ahinco, £obre tanto; anonadamientos 
d; espíritu, sob'e tantas aigustias mo­
rales, sobre tantas ruinas materiales... 

Tres IQ mems 
¡ivitéálas figuras salientes aei re­

publicanismo á que se reunieran para 
ver si se concertaban, por entender que 
aun todos juntos necesilarenos Dios j 
ayuia para derribar la monarquía, y... 

¡Bendita sea la hora en qu: til idea 
surgió en mi cerebro, pues el'a me ha 
hecho saber lo que nunca hubiera sos­
pechado: que cada fracción se bista y se 
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scb'S rara tragarse la monarquía, con 
más facilidad que el mar ataba de tit-
girse e) Tün/iic. 

Estamos de entorabuera. 
Ardabamos ha:e :ños en buEca de 

una República, y el día menos pensado 
amanecemos con cuatro ó cinco; con 
)R8 por lo menoí: una traída por Le-
rroLx, otra por los conjunción istas, y 
oba por ei Sr, Alvarez, 

Y entonces diremes: «o que abunda 
no dalia. • ' 

No como hoy, que sólo pcdemcs de­
cir: alo que difla abur.da.» 

iPEro qué sueite tan loca la nuestral 
No ros la merecemos. 

Lo que no sirve, esto'ba 
¿Cuánioü d^utauts tcLtrno/r De se-

g«ro no hay un republicano que me lo 
diga, si no Dusca un periódico de los 
^ue trajeron la lisia de les favorecidos 
en las últimas elecciones. Porque ni la 
voz de todos se e-cucha, ni sus nom­
bre! f guran siquiera en las velaciones. 
Y es que no vEn al Congresr. 

Hice pocos días, el martes úllimo, 
no estatuí al comenzar la sesión más 
jndívi Juo de la minorfa republicana que 
Rodtigo Soríano, cosa que ocurre á 
menudo, por ser éste casi el único que 
toma en seiío lo del Congreso, aunque 
aparénteme nle parezca tomarle á broma. 

¿Y para esto, para que ro vayan sus 
diputados i las sesiones, hacen los dis­
tritos tantos siciíMcics y tantos elec-
totes ixporen su reposo y á veces su 
libertad y su víds? 

Solo con que se fijaran en esto los 
que vobn, quedarían desiertos los co­
legios, y al acercarse á ellos los candi­
datos, se veili>n foizadosáexchmarcf n 
la protígonista de la comedia Consuelo: 

¡Qué tspantosa so'edadl 

El republicanismo 
Es hoy para algunos de los de an i-

ba un t [,cio; para otros un sport; para 
•tíos un medio de alcanzar fácil lenom-
bre; para pocos una convicciór; de aquí 
^ue ro se entiendan ni quieran enten­
derse. 

Tomáianio ledos como un ideal pa-
tiióiJco, y ro habría entre nosotros es­
tas divíí lores que ros ircapacitínpara 
toda acción decisiva yprcvechoia. 

l oa nnitins 

Esos mitins fijando los oi adores de 
tanda, como en las novenas los predi-
cadoie?, sin que nadie que ro esté en 
lista pueda lomar la palabja, ¿para qué 
kan servido, fuera de les pe lude s elec­
torales? 

Para decirle indirectamente al Pue­
blo que es un torpe, que no se ha en̂  
tetado aún de lo que debe pensar y ha 
cer, y, por tanlo, nccesíla que se lo re 
pitan constantemente. 

Lo que no entiendo es cómo el Pue­
blo icude todavía á oír á uros señores 
3ue hace tantos ífios le vienen alur 

iendo los oídos con la misma cantata 
y dándole IOE mismos desengaños. I 

Frase gráfica 
V decía i un amigo suio, república' 

no, un coiíseivador de lal:a:1 
•iPero qué mal no lo harán ustedes, 

cuando fodemcs todívía SEgiiii gober­
nando en España los mcnírquicosU 

No puede condenarse en meros pa­
labras ni con mis exactitud la marcha 
desaslioss que seguimos. 

Los mismos enemigos, que están en 
el secreto del desbanjuste y la inmcra 
lídad que reirá en todas las esferas del 
Estado, se admiran ya de que no les 
havfmcs barrido. 

No podíamos llegará menos. 
Cálculo probable 

¿Que si yo caicuio cuan tes Oi ̂ ulaaos 
de IOS Ecluales tendrá la minoiía repu-
biicara cuando vengan los conserva­
dores? 

—Si ti Pueblo recuerda aquellos días 
lodo lo que han dejado de hacer en es-
las Cortes, ;ierán contados los que ven­
gan, salvo, como es consiguiente, los 
Azcáiates que la monarquía necesite 
para sus menesteres de oposición con-
ver)da. 

Por que ro creo que al Pueblo le 
guste que le sigan dando con la badila 
en losnudilks. 

La realidad 
Pese á las tizones que los jefes dan 

para no unirse, la leaiidad de la políti­
ca repi bücana es hcy esta: 

El Pueblo no quiere ya oír razones, 
sito que la unión se haga; ni siquiera 
desea sabtr quién ES el más culpable de 
la desunión; lo que exige es que la 
unión se pacte. 

Los jefes no quieren entenderlo, pero 
ya se cor vencerán en las elecci( res prd-
xírnas, si continúan desunidos; á mencs 
que no se enteren antes, porque al Pue­
blo le dé la higiénica humorada de no 
zcudir á ningún sitio donde se le lla­
me con fines que DO respondan á su 
deseo. 

Que ledo pudiera ocurrir, y rada 
perdei limos ú ocurriese. 

Incongruencias 
Aseguran a'gunos repubjcsncs que 

la vue.ta de Maura al picder aceleraría 
la venida de la R;púb ica, y á la vez 
amenazan con oponerse á que vuelva. 

No lo compre-do. 
Sólo digo que, si yo creyera eso, pro-

curaiía por todos los medios á mi al­
cance que Mauta volviese, pues ro ten­
go intei éi maldito en que la monarquía 
cot\tinúe. 

El odio 

No siento odio hacia ningún republi-
cate; desprecio hacia alguros, sí. De 
los a.tcs, claro es. 

Y no prEci^amenle por lo que hacen 
{¿ztmo, si no hacen ñadí?), smo por lo 
tontos que Eon. 

Si alguien cree que debo retirar la 
palabra y aplicármela, pues á nadie le 
cuadra como á mí, le d'té que la em­

pleo eael sentido de que son Ionios de 
les que se meten en casa y ro tiran pie-
drss á su tejadr. 

Esto s parte de que el odio (]y que no> 
lo be dicho veces!) debe teseivaise para 
EpVcatlo á quien lo merezca, 

Y la gentecilla inferior no merece 
ni eso. 

Una redondilla 
De cuanto escribo ahora, tras ada ca­

da peí iódico lo que le conviene; para 
aplaudirlo, si refue'za su campaña; par 
ra censurarlo, si la centraría. 

En el primer caso, se me concede 
una Euloridad que quisiera tener; en el 
segundo, se me niegan condicionei que 
tergo. 

Lo cual me prueba que ro debo cui-
darire deles juicos que sobre mí se 
emití n, y recitar á menudo aquella re­
dondilla de Campoantoi: 

En este mundo traidor 
cada es verdsd ni mentira; 
todo es ie^ún el color 
del cristal con que se mira. 

¿Me paro, 
ó sigo? 

Muchas veces me pregunto; 
¿Paia quién trabajo yo al procurar 

que venga la Refública? Para mí no e". 
Por poco que tardemos en traerla, no 
la velé; habré desaparecido ya del mapa. 

Pero aún suponiendo que estuviese 
por aquí todavía, ¿qué? ¿Para qué sirve 
un hombre de rri edad? Esto en e! caso 
de que no tuviera queemigrar, porem 
pfñaime en seguir sosteniendo que la 
República había venido pata algo más 
que respetí r frailes, amparar privilegios 
y b Jscar srn:onfa entre intereses etema-
mrnte iiieconciliables. 

Por esta razón, creo que tengo dere­
cho á desear que a'gutios de mis quei i-
dcs correligionarios no me atribuyín 
ínter clones que no abrigo, olvidándose 
de que soy uno de los pocos republica­
nos de alĵ ún l enonbe que no ha sido 
nada en e! partii'o, ni lo ha pretendido 
S'quiera, á pesar de tener la seguridad 
de que lo hubiese alcanzado. 

¿Hí obrado ESÍ por modestií? Nr. 
Quilas por orgullo. 

¿Por miedo i f-acasar? Tampoco. 
Aquí nadie fracE^a. Que lo diga Azcá-
rate. Después de laníos deseivícics á a 
causa lepiblicana, ahí lo tíen'n ustedes 
tan respitable, tan eximio y tan jefe. 

Mas aun admitiendo que no hubiera 
queiido ser naca ni tceplado lo que st 
me ha efrecido por temor á un ftacaso 
¿qué probaría este? 

Que me ccnozco mucho mejor que 
;e ccnocen aquellos que llegan á la al' 
tura de fracaso en fracaso. 

Y esto dicho, tertrJno por hoy mi 
convers: ci¿n con mis lectores, dudando 
en si debo seguirla ó no en i úmeros 
sucesivos. 

Como decir, creo que ya he dicho lo 
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bastante para Orientar t aooin ió i hacia 
los d :rroleros que le conviene seguir al 
partido republicam. 

Y cerno no se t ala de dis:;utir pun­
tes de doctrina, pues todos venimos á 
pensar ya casi lo miimo; ni disenUmos 
en la cuestión de p ocadimiento, pues 
no hay ningún repubUcano que no es 
té convencido d e q u e !a República j i -
más vendrá en Esoaña por la evolución, 
i lue f é yo!; quizás me dé por callar du 
rante a'gún tiempo, no haga el d'a^ilo 
que, sin pretfndsrlo n¡ pensa-lo siquie­
ra, vaya á servir lo que /o diga de pre­
texto pira que los señores del margen 
continúen tan bravamente revoluciona' 
r iosde palab.-a, tan negativamente nró-
digos de obras y tan perf^cti y sólida-
merte desunidos. 

En fin; lo pensaré. 
J. N. 

La tolerancia 
y la jorobancia 

. 1 I . > 

También yo tongo mi cacho de flló-
aofo en el cuerpo... y eso que no soy di 
pu'ado. ni aoaaémioo, ni beohiller... 

Y tengo mi auditorio >mQtineBoo. 
que cuando menos es tan numeroso co­
mo el que tiene el Sr. Alvarez en los mi-
tiní'. 

Y toda vez que él predica teórica 
mente la t^Ieraucia con los católicos 
que reclaman el derecho dlviao de in­
sultarle, befarle, esairneoerle, eaoupir 
le, prenderle, acusarle, ponerle en el 
pctro y asarle vivo io f imindoá su mu­
jer é hijos; si esto tolera en loa enemi-
^OB ¿cuánto más poii 'á tolerar en los 
amigoa el qu3 discutamos la lógica ds 
Hua diacuraoa? Y precisamente sobre 
o i O d e l a tolerancia con los católicos. 

Páreseme & mt que el amigo Alvirez 
no conoce e'.citolioismonl por el forro. 
¿Sabe en qué consiste? 

Pues... se lo diremoi al buen ainJgo. 
El caio'icianto ea el níhiiíamo x:niííco; 
I s(o es, la negación jurflioa, iegal y 
pa'.itioa de todo e! j de todo lo qu) no 
6B católico. 

SI, Sr. Atvarez. \Sl mhtíísmol 
El cre/ente cree que el inoré lulo es 

eacarnación diabólica j que ea obra 
meiiforia difamarlo, robarlo y matar­
lo. Cree que está en el deber de matar 
lo, re b i r le y difamar'e. 

¥ esta es la fe católica y el dogma 
católico y la doctrina católica. ¡\ la 
hialoria católica! |Y la aspiración oatÓ-
licil ;Y el laborsnllsmo oatóliool 

La muerte de Fcrrerfué pa ra t l l oa l a 
muerte d-l aleo y un trlunfj de U fj . 
Fuá el domingo g'orio:o de la semana 
Trágica, següu lenguaje católico, al cual 
uponen íu le-'guaje loa radicUe< lla­
mándole domingo trágico de la seutana 
glorio f a. 

E. fuaiiamiento de Parrer, la coafls-
caoián de san bieneí, el secuestro de 
ma amigos, el seoueitro de su cadáver, 
todo eso ea u» acia ciWiio un aulo de 
¡i católica, es decir, un acto de ns 
clon oatólloB, oon el cual se sñ mó la 
i^ ('e Bs'^tña en el Papa, la esperarzt 
de Espafia en la ab.-otU!ÍÓn del Papa, 
el tmor de España con el Papa. Fué un 
acto espléniido de la Tsología católi­
ca; fué el triunfo de la Defensa S )cial; 

f Jé el enfunda miento de la bandera ÍB-
nailol^ y el enarbni a miento da la ban­
dera ju íaics del ^JdS». 

Y no EÓlo f ié un aoto teológico, sino 
de Moral católica, en donde brillaron 
todas 1(B if'Hurles cardinales: In nruden-
cia en procesar, la justicia del ft i y do 
Ion merlloa, la ¡.rtahei en castigar y la 
tttHplanet dal arle ejeoutoriaL 

Esto ei catolicUm^. 
Y al no se le da todo esto, se le roba; 

el se le discute esto, se le u'lraia; si se 
le impide esto, se te peraignt; sin todo 
esto, se irrita, clama, grita, se desespe­
ra, y seda por profanado camo si le ro ' 
baran el alma, porque esta es la fe oa' 
tóllca: ó todo ó nada. Lo dijo San Ata-
c asi o y lo dice el Credo. 

cFuera da la I^letia no hay salva-
cióm, dice el Papa oaia día en la miw. 

Y eata doctrina disolvente y nihilista 
enscHin los maestros católicos i los 
niñía; ae la enseñan j fsuí tasy maria-
tas á los hijos de Canalejas, de Uaura y 
de Alvarez, el los tienen. 

Y les cuentan que aus padreí son Ine-
truaientoa de Satanás; q u e hay que 
odiar al diablo y sus secuaces; que hay 
que exierminarlo, con tanto más ardor 
cuanto más tral loramente surge en­
vuelto con el disfraz de amigo, á» her­
mano ó de padre, 

iNo hay más padre q u e el Padre 
Santol 

¡No hay más madre que la IglesUt 
]Na hay mSa hermano que el cofrade! 
Fuera de la Iglesia [iitJla saltui 

¿El tolerable eaio, amigo Alvarez? 
Y uated. tan tolerante para los nih'.-

lii tas católicsB, grita contra tosij^j ham­
po... los de la C^nmune de Parf 4, los de 
la B iGtilla, los españoles de 1834 y que, 
hartos de tolerar miL años ee liioleron 
intolerantes unos días, 7 celebraron 
unos au íoada / ieone l ritual reroluoio-
nario... 

ConteaemoB que e i un ritual defao-
tuoso; no hay cmoos verdea, ni ijrooe-
Bos largos, ni otarjnes, ni sermone ' , ni 
misas solemnes.. conf j^emoa que e i un 
ritual lalto de arte . . Pero Bsf ha cele­
brado la Igleaia muchos autos cuando 
ha sido eiia la revolucionaria... 

¡El hamptl ¡El hampa! 
Ygraj taaslhampa.Mslquiades Alva­

rez puede llamarse republioano, y en 
vez de llevar mordaza y coroza, iecla 
mar en loa banquetes llevando el gorro 
frigio... 

¡G.'sciaa al htmpa, 3r. Alrorezt.. Llá­
mesela soldadesca, populacho, escoria, 
ella e i la que con BUS nuesoa y su san 
gre amasa todos I03 monumantoa.. 

Y si no, veamos. ¿Cuantos duques, 
generales y ariobtapoa ban aplaudido y 
vola lo á Alvarez?,., ¡Si hampa, amigo 
Alvarez, el hampal 

jLa htz! L a h ' z somos , uslej ,y yo, y 
to;joelOi que trabajamos por laeman-
oipacióa del Pueblo. 

R MAYOL 

¿J/ la ley 
de Jurisdicciones? 

E(i El Correo Cata^dt encontramos 
el siguiente aviso: 

«Práotioas de tiro yeJeroloioB milita-

rea.—Continuarán maSina, de nnoe á 
una, en loBsalouea del Circulo Tradi-
cíonaliita Cantrai para los jóvenes del 
requeté y bajo la misma dimrc'ón del 
comandante carlista señor Bermello>. 

Por lo visto ya débese hiber deroga­
do la infiexib'e ley militar llamada de 
Jjrisliciones, pussto qut s j permite la 
pública enseñanza del manejo de las 
armas, ese mililarismo claidestino, p i ­
ra esgrimarlai un día contra el ejército 
de la patria, cuando no contratos pa-
cif eos ciudadanos. 

Cs i r i sor io que mientras se condena 
á calabozos y prisiones al honrado p ^ 
rio dista que manéjala inof^nsi/a plu­
ma, se dej ; en libertad á los cabecillas 
y requeté i pira estab'ecer academias 
militares c andestinas, de las cuales se­
remos maflana todos víctimas, eiército 
y paisanaje; cuantos estimamos la l i ­
be itad. 

Esta es la obra del liberal, del demó­
crata Cinalejas. 

León. 

Datos... para la Historia 
¿Cudido se fundó la Iglesia Católiaaf 
N J se sabrá nunca con certeza, por­

que carecan de fundamento serio los 
cálculos, según los cuales, San Pedro 
fué á Roma, ó bajo Calígii'.a, treinta j 
nueve años después de Cristo, ó bajo 
Claudio, trea añ^s deapués. 

¿S\ié San Pe^o obispo de Roma, y esté 
durante veln ^cinco añjsP 

Estas dos cosas que la I^iesia da por 
históricamente ciertas e i muy diOolI 
poderlas demostrar y desoanaan en muy 
débiles bases. Lo primero data del si­
glo IV de la era vulgar, y ae halla sola­
mente en el Caídiogo UterianD, citado 
por Euaebio, origini l de un romano 
oontamporáneo de Constantino. 

¿Fui Ban Pedro el pHtnir misionero da 
Byma? 

H) existe ninguna prueba q u e lo 
acredite: sólo hay en su favor el dicho 
déla Iglesia que añrma que si, paro HÍD 
a r g u a e n l o s históricos de ninguna 
claae. 

¿De cuindo dita el primado del obispo da 
Soma? 

D3 principios del siglo v, porque I* 
Historia enseña que ao dló «efLales de 
vida ouaudo surgió el confl ato entre 
San Aianasio y los arríanos de Orlen-
te, ni cuando iaa dUpjtas de los doia-
tjstaa en África. Entonces la religión 
oríítlana era gobernida por aijuel qne 
ejercía el primado, pues el papado tal 
cual hoy lo conoce el Ojoidente no ha­
bla aparecido todavía. 

Bl bautismo. 
Este aaorameuto La Iglesia primitiva 

lo confaria á todos loa hombrea, cual 
quiera que fieae suorigen, griegos, ju-
dios, birbirop, eacltaa, libres ó escla­
vos que ae adnerlan & Jj^ú?. y todoa 
juntos participaban da UD banqueta en 
el cual se oelebrabí la Eucaristía, pero 
en la cual todavía no se habla introda 
oído la tranBuslandación, y tampoco se 
atribuía al bautismo ninguna 'v i r tad 
regenera lora. 
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BL MOTÍN LA BQUIDAU PRIMERO QUE LA JUSTICIA PáglM 7. 

SI culto de María. 

Fué Eolo en la épocs en que Apoli­
na r oonmOTla si Oliente, y on&ndo en 
Arabi t pululaban BÍngulares noveda-
d ^ religiosas, que se empezó á hablar 
de un culto prestado á María, madre de 
JeBfia, por algunas mulerea que lo ha­
blan importado de la Tfaoia 6 de Ba-
citía. Este culto era exclusivo de las 
mujeres, iae cuales una vez al Bíto ofre 
cían >1 ainiulBcro de María oiertoe dul­
ces llamados eolUridos, y. según San 
Epifanio, eite culto exBlualvamente te 
menino did origen á la heiegta de los 
Coil iridíanos. 

£2 culto de los santos. 

Las fiestas de IOB mártires áe la fs 
«ran ya populares en el siglo iv, y en 
muchoi sitíos eran acompañadas de 
agapM que con trecnencia degeneraban 
en escandalosas orgias, y fiierou or i ' 
gen de las fiestas de los santos, que co­
mo las fiestas paganas s í celebraban 
con banquetea y procesiones. 

El cuito de los imágenes. 

Ei te culto, que haita el siglo iv y v 
«staba reservado única mente á las imá-
genes de los emperadores, y era una 
verdadera y propia ídolatifa, fué viva 
mf Dte combalo por los iconoclaslaa, el 
cual se introdujo en la religión oríatía-
na atribuyendo a l a s imágenes vlrtU' 
des milagrosas, y erígiándoselas tem 
píos. 

Todao eitas noticia» íntereíantes las 
he tomado de una fuente nada sospe-
ohosa, habiéndoiae copiado en la Hiato 
ria de la Iglesia antigua eicrita por 
Mgg, Duchetne, obra que el papa Pío 
X bsndijo en el mes de Mayo de 1911, 
y que iprobó el R P. Lepidi, y que des­
pués otros reverendfiimos padres de 
la Icquisición romana pusieron en el 
Indree en Enero de 1912 

líTiene lógica la Ig ojia, verdad?... 
FRAY GERUNDIO 

•67 sacerdocio 
y las mujeres 

Ko pasa dfa sin que un nuevo hecho, 
una nueva y picante hlatorieta, sea oo-
mldüla de las gentes y demostración 
plena de que todo, abaolutamente todo, 
lo puede el amor. 

Sobre éste no queda nada. El, es el 
dueño del mundo. Sayal b'.anoo, tocat, 
vestimentas saoerdctaies, uniformes, 
todo queda á merced de sus caprichos 
y atenido á las consecuencias. 

Hace pocos días se fuga Ursula, mon­
ja del Hospital de San Juan de Dios de 
Madrid, con apuesto enfermero del de 
partamenlo de tiSosoí, joven que se 
adueñó del corazón del hermosísimo 
dngel de blancas tocas, y & estas hcraa 
estarán en pU no idilio y saboi eando la 
alegiÍB de vivir. 

Ahora llega haati nosotros el atra-
yente rumor de una hiatorieta nueva. 

Son los protRgonistaa una linda jo 
ven y un repreaentante de Criato en es­
ta maldita tierra, sujeta á rígida disoi 
plina y sacerdotales prácticas. 

Los ecos de la Intercalóte historia 
llegaron hasta loa alcázares, y parece 
ser que los soperiores del cura, que es­

tá ya en la edad de la reflexión y la ma­
durez, han tomado cartas en el asunto, 
que por las ciecunstanciaB que en 61 
han concurrido, bien requiere aquella 
Ínter (Tención. 

Si 89 tratase de una historia eiouata 
de amor entre una joven y no cura, nos 
limilarfamoa al oireciniento de esta 
flor mlttica á Nakena, pero,., espere-
moa, que quizás haya mucho más en 
este Idilio que interese á la op in lóay 
pinte de cuerpo entero la honorablli ' 
dad de ios ministros del Señor. 

Aguardo los detalles de ese idilio á 
que se refiere El Progreso de Biicelo-
na, para felicitar al sacerdote aludido, 
si ba escamoteado el corazón de esa 
joven con equidad y aseo. 

Xa sed del oro 
Diez millones de francos (en un pa­

quete de Iibran2as, talones, letras 6 
cheques) dieron hace unos días, á Pío 
«deci>, del pobre Puerto «Rico» los fe­
ligreses. 

La -santa sed» del oro llamarse debe 
la que los curas llaman la «santa seden; 
pero hoy está contento monstñor Me-
n y (que en inglés significa «gozoso, 
alegre»), pues con tan respetable mon­
tón de cheques, no habrá en el Valica 
no ni hambre ni "sedes». 

En cambio, en Puerto Rico, segura­
mente que habrá cientos y miles de fe­
ligreses meníslerosos, que unas y otras 
pad'cen; pero á esos Íes diría monse 
flor Merry: 

—Dios ordena á los pobres que se 
consuelen los unos á los otros, y no 
protesten.., lAhl iBienaventurados los 
que padecen hambre y sed de justicia, 
como esos fieles; porque ellos serán 
hartos, «qufa esurietiles imptevit bo-
nis.,,!» Callen, y no molester; porque 
(mientras el cielo no lo remedie) nun-
co podrán ser ricos todos los fieles.,. 

Sí, Bienaventurados son los pobre­
tes que en Puerto Rico sufren hambres 
y «sedes*; mas no lo serán menos los 
"possidentes" que le quilan las suyas 
á Pío «deci», pues con sus bendiciones 
y con sus preces todos irán al Cíelo, 
seguramente, mientras que los mendi­
gos y los pobretes irán á tos infiernos, 
cuando les llegue su hora, y los «satt-
naseS" y «luciferes» les d i rán \e.ta^. 
pata que se calienten. 

Los que no se consuelan porque no 
quieren, por mal que aquf les vaya, que 
no se quejen: ¡todo lo que les pase, se 
lo merecenl Conque, así, que se chin­
chen y que revienten: la sed es una 
cosa... ly otra la -sede'!. . . 

CABLOS MIBAKDA 

El buen sentido 
El Diario del Hogar, periódico de 

Méjico, dice en su niimero de 23 de 
Abril en unos renglones que encabeza 
de este modo: Para la dejensa de la 
patria sólo los hambres de buena Je: 

«Los 8eñ:)reB que forman la teaebra-
sa mafELa del llamado Partido Católico, 
han encontrado el momento propiolo 
de, ó más bien diclio, han creído en, 
centrar el momento oportuno de ¡nmiS' 
cuirse en aeuntos que no lea oonoier' 
nen, porque ert l i defensa de la Patria 
BÓ!o deben tomar parte loa hombres de 
buena voluntad, los recanoctdoi pa­
triotas, y bijo ningúri concepto los que 
en su historia tienen el anatema de 
traidores perfectamente merecido y Jns' 
tinca i o. 

Con toda la hipocresía de que son ca­
paces los hijos de Loyola, han ido á 
ofrecer al Gobierno su contingente para 
el caso de qae la Patria necsaite defen­
der sn integridad y BU honor, preten­
diendo hacerse pasar ante e l pueblo 
mejicano como animados de nobles y 
levantados senHmientos; pero, por for­
tuna, son demasiado conocidos los idea­
les de eia hidra, para que nos puedan 
dar el timo del patriotismo. El tii b'.er-
n o es demaiiado cauto para dejarseBor' 
prender de esoa judas, que son capa­
ces d e lodo, men os de a bnga r sentí míen • 
tos honr tdospara servir á la Patria. La 
historia reí pondo por nosoiroa.» 

Tiene lazón ese periódico: ni aun 
para un fin bueno dfb;n aliarse nunca 
les partit'arios de la libertad con los 
secuaces de la reacción, 

Como dijo no recuerdo quién, los 
buenos son siempre buenos hasta en 
sus Ecciones malas, mientras los malos 
son siempre malo; hasta en sus accio­
nes buenas; que es lo que ocurre á los 
jesuítas. 

Biblioteca de 
la Inquisición 

Se ha puesto á ia venta el to­
mo titulado: 
DESPOJO, INFAMIA 

Y HOGUERA 
Relación de autos de fe cele­

brados en Córdoba, comenta­
dos por el Licenciado Gaspar 
Matute y Luquín. 

EN PRENSA 
AUTO GENERAL DE FE 

CELEBRADO EN MADRID J 
EN 1680. 

Descrito por José del Olmo, 
alcaide y familiar del Santo 
Oficio. 

Este auto es el más memo 
rabie de cuantos celebró la In 
quisición en España, 

LIBROS A DOS PESETAS 
•Cuadros de mlaeria>, iDegradaolo-

nes y cobardías». «Cartas y dedicato­
rias», tMi paso por la cárcel», «Huiss-
rismo anticlerical!, ' F u ñ a d o d6 iro* 
nias>, todas por Nakens. 

f T T 
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r á g m * 10. VrVIR PARA TODOS BS AMFUAR LA VIDA 

loi 
EL MOTÍN 

Opiniones 
V o y á copiar la de dos imporUntes 

diatios republicanos y la de otro m o ­
nárquico, para que se vea que todos 
coinciden en que el partido que debería 
ser la esperanza de la paíria, por lo nu­
meroso y por las soluciones que con­
tiene su programa, esti hoy completa­
mente desquiciado. 

Y lo hago con el propósito de ver si, 
al enterarse de esa unanimidad, se deci­
den los jefes á desmentirlos cambiando 
completamente de conducta. 

£1 Liberal, de Madrid: 
• NoB daele el auceso, lo miamo que 

noB hao dolido o tmi a eme] antee; maB 
n o por lo que aign'fline en deadoro de 
tal 6 cuai agrupación republicana, fino 

f ior Lo que predica en oontrs del con 
Linto. 

£ • deplorable, j aun mejor diríamos 
molesto, el procedimiento do familia 
que entre al vienen emp eando loare 
publloanoa eapafioles. Y enlÍ6ndase, an 
tes de B8guic adelante, que no nos rete-
rimoB al agua limpia, callada y buena 
del loado, Bino á la briIlBnl«< y tuidoia 
espuma que va por )a eupeiflde. 

Minera de despellejarle uuoaá otros 
cotno la que practican & diario los añ 
nei y los parientes, no ee ba viato ja-
m í i en el rcBto de loa partidos, ni tan 
Biatemátioa, ni tan implacable, ni tan 
concienzuda, 

Por riguroso turno, tes tooa á los per> 
flonajes de primera, de segunda y de 
tercera clase eer tratados por eua próxi-
moBde venales, do apóstalas, de vendí-
dea á los GabiernoB, de utilitarios, de 
ineptos y da iodo aquello que más puo 
de lastimar la dignidad ó el amor pro 
pió del iDdividuo. 

O^ro tanto paaa en los rangos subal­
ternos, Hay que oir, en tiempo de eleo 
«iones populares, lo que de acera & ace 
r a s e imputan los Comités, las Juntas y 
los directorios, tanto de la capital como 
•áa proTinoias. 

Todo ello Bln perjuicio de que aque 
UoB que más azuzan é iaorepan, anima­
dos, t,ln duda de bonísimo propóiito, 
lalgan á lo mejor proclamando la ne 
«esidad inmeoiata de u n a oomúa y 
Amorosa inteUgeccia. 

¿Cómo, pues, ha de maravillarnos el 
qna de vez en cuando eie CLÓnioo esta­
do 1 ateríor se haga eacandalosamtnta 
febril j pñb ico? 

Qjeex' .ste en España una Inmenia 
fuerza republicana, una fueiza republl-
«ana ma^or cada dia, es cosa de que no 
dudan ni los monárqut :oi mái intranii 
¿entes. 

Pero, desde hace ha r t í tiempo, nadie 
duda tampoco Je que eea fuerza, por 
dispersa, por inquieta, por mal dirigí 
da, no BÍJ ve para nada. 

Ahora hemos viato, en el triste asun­
to de los suplicatorio?, que ni el amor 
& loa principios, ni el riuego de los de 
Techos individuales, ajenos y propios, 
bastaban á evitar que cada grupo apre­
ciase la cuestión con un orlterio priva­
tivo. 

Y viendo estamos á diario, faera de 
las Cortes, cómo no hay colectividad 
<Qne sinceramente quiera entenderse 
con la vecina, y cómo cada una de ellas 

desoye y desatiende los consejoi é íns-
trocoioDes de sus caudillos naturales, 

No nos preocupa, por tanto, en g^ado 
mJzimo el escándalo de Barcelona, que 
tiene numerosoa precedentes; nos ape­
na la idea de que eso menudee en lo 
sucesivo contra todop, aef sean los más 
desinteresados, tos más Inteligentes y 
los miJB puros. 

Al ño, hemos pertenecí lo y quere­
mos seguir perteneciendo í la iñisma 
gran iglesia democrática, aunque per­
severemos cada dfa más en la antigua 
y ñrme voluntad de no adsoribirnos & 
ninguna parroquia. 

Esto es to io lo Que tenemoi que de­
cir del Buceso de Bircelona, y lo deoi-
moi para desíhogo de nuestra concien­
cia de periodistas; no porque noe dé 
ningún cuidado t i temor de queamigca 
Ó adversarios nos achaquen el propóai 
to de escurrir hábilmente el b u l t o 

El País: 
• Medi ten; reflexionen los que, fi gui­

as de oonduotoroB, e i t in boy al trente 
de las aspiraciones popul i rea , y no 
pier lan de vista que si iio se preparan 
convenientemente, ellos habrán de ser 
las primeras vtctimai de lo que sobre­
venga; i l luchan con el poder, sin or-
gacizar previamente las huestes repu 
b^icanas, serán victimas de este poder; 
al se otu7in de brezos y contemplan 
impasibUs los acontecimientos, serín 
t imbiéa viotimafi del despresliglo más 
grande que cabe imaginar, ya que 1 
ellos, y sólo á ellos, atribuirá el país 
la culpa y responsabilidad del avance 
reaccionario. 

Levanten acta de esta leal advertnn 
ola los Sres. AzoSrate, G ildóa, Sol y O :• 
tega, Uelquiadtjs Alvarez, Lerrouz, Sal 
Vitalia, Soriano y cuantos más aspiran 
al honor de representar las fuerzas de-
mocráticaa, y consideren que, ó se 
unen cor l ia l y Binoersmenia, ó acá 
rreau la muerte del republicanismo y 
el eclipse de laa liberi&dea, labrando, 
de paso, su propio desjireilig'o, 

Nótese que en el mitin de Barcelona 
ios interruptores, cuya conducta no 
BpUniimrs, entre otras cosas, gritaban: 
<,Viva la Unión rf pubiioanaliy pre^un-
tamoi ahora: ¿no temen los piohsm-
bres del republicanismo que cuando 
vayan á provincias nuestroi oorrellgio-
narloB les den una aerie de iGOolones, 
en forma mucho más culta, gritando 
& BU pase: -¡Viva la Unión república 
nal>, y obligándoles con tal grito á 
proclamar ésta 6 á enmudecer? 

¿Por qué 1 o te antlcipanf» 
El Mundo, monárquico: 
• Por supueeto, y ya en serio, que 

ésta (la Monarqufa) en España, tiene 
una gran suerte que no hamos de ne­
gar: la gran suerte de que los republi­
canos sean quienes BOU y lo que son. 
¿Quién duda de que hay mudhoi repu 
blicanos en EspaíLaf ¿Y quién se atre­
verá i deiconocer que si en sua direc­
tores y en sus segundaí y terceras filas 
hubiese verdadero talento, integridad, 
nobleza, edu:aciÓ3 política y., de la 
otra, el republicanismo eepsñcl consti­
tuirla una cosa considerable y te nible, 
tanto más. cuanto que la mitad de loe 
politioos monárquiaos son una calami­
dad, ijue por cttlasildad restan fuerzís 
defensivas al Ti-ono¥ 

Pe roya véis lo que os este partido 
regentrador y Bailador. Ri to en mil 

fracolonea y con un programa para 
cada fraociÓD, ó mejor dicho, sin ver­
dadero programa ninfruna ffacolón de 
eBis; separados los grupos por ambl-
oionei caciquiles mái grandes que las 
del peor oioique de los que, por fjrtu-
na, van terminando ya en Escaiía; fal­
tes de integridad, como aa ve por las 
acusacionei qae unos á otros se lanzan; 
sin preitigio, ein virtudes ni crédito, 
¿nad ie pueden convencer, ni catequi­
zar; tienen en contra á los república 
nos de buena fa, y oareoen de fuerza 
para esa rívolución que anuncian y no 
pueden hacer, como reconocen ellos 
mismos. ¿Qjetéis decirnos, por cómo 
hablan, por cómo adminlBtran, por 
cómo educan, qué ea lo que pasarla 
si noa mandaran? 

Mil pruebaa eloouent» nos han dado 
de lo qne su triunfj significarla. La úl­
tima de Baroelína, con el tiatoBOezda 
do por los republioinos radicales á un 
correligionario de los mSs cultos, bas 
ta para reEilenciar á unpar t ido. Pues 
asi Bon, así serán; dictio y reconooldo 
sea para que, como espíftolea, nos con­
tristemos de tener talcB oompatriotaB, 
mas para que, oomo monárauiooa, nos 
alegremos al mirar qué flojos, qué 
ineptoa, qué poco spreoiables y temi­
bles son bUS enemíg B.> 

^AH-i> »•>!• n •, ir, i ir<in,"ri i i i i - r r r i r - i r r i - i ^n i * 

Jyíilaffro tndíscufible 
Sigue la virgen de Lourdes haciendo 

milagros. U,io de los úliim^s ha sido 
el de curar á una joven suiza, cujo 
nombre se omite, que llevaba tres aflos 
sin poder bailarse un garrotín á c usa 
de una parálisis orgánica, y que fué á 
Lourdes, se zambulló en ia piscina, y 
al reciDir por la tarde la bendición del 
cura en la procesión del Santísimo, tiró 
las muletas, y... 

Agotados ya los tesoros de admira­
ción de que ya disponía para derro­
charlos en estos hechos milagrosos, no 
puedo dedicar á éste ni una parte pe­
queña, 
} Mas ya que no pueda admirar el he­
cho, dedico, por lo menos, un aplauso 
á quienes en él han intervenido, por lo 
bien que les h i resultadc; Que no siem­
pre acompaña la fortuna á las combina­
ciones mejor preparadas, 

Pasadas glorias 

lo que vale el Museo 

jí J>. Joiá Jiaktns 

Fué durante la guerra, Uited patrio­
ta honrado j ustea entuaiaata, usted 
rancio espíücl, á pesar de ser espafiol 
tan revolucionario y tan moderno, us­
ted escribió entonces un notable, vigo­
roso articulo pidiendo combate y pelea, 
Eatre tanto la andante plebe estreme-
cia el adoquínala o de las calles al arras­
trar un escudo yanqui, Sotaban eapafto 
las b indeías , Ee cantábala Marcha de 
< Cádiz... 

La noticia del desastre de Sintisgo 
llegaba en una triste tarde de vendaval 
que sacudía laa banderai, hacia crujir Ayuntamiento de Madrid
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l o s árboles, arrebujaras la muleta de 
los matadores que daban gusto al pue­
blo en la plaza. Era entonces patriótl 
«o y espartano pe lir, como usted pedia, 
que si se nos acababa el dinero <ven 
diéramos el Uuseo de Pinturas». Asi 
mismo en otros tjempDS de penarla 
:fi]ndi§ronae alhajas y campanas de 
nuestras ig OBlaa y se e n v i a r o n al 
enemigo balas de plata. 

Hoy, cuando se ocupa la gante del 
Til dtnero mis que de la ruinosa gloria, 
hoy, que se toca á pe ür , cinviene con­
testar á usted. iS ibe usted, amigo Na-
kin», ouáato valdría & todo tirar nues­
tro MiB30 de Pinturas, ai llegara el bo 
•ohornoBO caso de tirarlo? 

lueitimable es su valor, porque tasar­
lo y medirlo y catarlo fuera tan insen­
sato como Justipreciar el azul transpa-
lente del císio, ó el perfume de las fio 
res , ó la luz del sol. 

lY tú 1 disfrutamos de eol, de perfu' 
mes y de azul hermoso, porque la ina­
gotable bondad de Bios ha puesto ma 
no en ello é impedido que la rapacidad 
Inagotable de los G ibiernos espaflolea 
se apodere de teaoros taa ricos, úilcoa 
«on que contamos para nivelar ti pre-
Aupuealo de ingresos! 

Pero con cifras, o03 nú ñeros, quiero 
«ombat i re l patriótico proyecto fican-
clero que us t í l , sincero amaule del t r ­
ie , pero espaílol y bata ladoralf! i, pro­
puso en BU aitfculo Tal vez lo hizo ua 
ted en broma, quizi dominado por aque 
l ia magal&oa pero suicida taaltaoión 
^ u e morfi á B >nvenuto Cellini & ecbír 
«D el fufgo Bua tesoros, tai alhajas, aus 
repujados platoi de oro .c ianda 1} til 
tó pieoioso metal oon que peniaba ter­
mina r la obra que juzgaba mejor de to 
das las suyas. 

i j a b e usted, a m ' g j Nik ína (r eitoa 
datos que le ofrezco te deben á compa-
tenllsima y erudita persona) par cuan­
to d Dsro, haciendo na cálculo medio 
de la cotización que hoy alcanzi la Pin­
tura en meroidos europeos y Bmj*lct-
n o i , pod i i i comprar uu rioaohóa hipó-
orltamenle oriatiaalzido aquel anbiime 
ouadro de Fra Aogélioo. dcBoubiertJ 
por loB Madraz >, gala del M iseo de Pin­
ta ras , tantuario de la rel l^iói y del ar­
te, ante el cual te arrodillaron muchas 
generaciones da creyentes ydeatenR, da 
artlBtaa y deprofinoa? iPuas valeBOOOO 
fra nooBi 

i Por ou&nto oree usted qu) un tratan­
te d» resea sálalas de Chioago se enva­
necer la de poseer laa mejores carnea 
del mundo, aquel'as de roía, de marfl , 
de te rc l rp i ío , las de Rubina, en fin? 
jPor4 6(KIOOOfranooal 

¿Sabe ust»d fi cambio de quS canti 
dad se venderían loa retratos de «qne-
Jloi capitanes y reyes hiapauos que BU 
je taron al inundo, ante qulenei BO proa 
ternd la Nituralezi, oom') asombrada? 
¿Sabe uated por qué miserable precio 
ne leiTimos al marqués de Splnoli, oon-
decándole á vergonzoto cautiverio, ó 
naestrcB regocijados •Snanos' , 6 las 
graciosas •áealm'B' , la obra, enfla, de 
Velázquez? jPor Iti millonea de f .'anoosl 

¿Y aquellas vfrgenea murillescaí, cu 
; a l u z es psdizo del azul '^apafiíl, cuyos 
ojoa, oleat iales y andaluces & la vez, 
•on Jos de nuestras mujeres? [Por trea 
mil lones de franoos aquellas diviaida 
de I, que tan gallar iameate roípiande 
«en y vuelan en el cíelo espailel, irían 
ít consumirás d» tristeza entre celajes 

grises, á mancharse oon et humo apes­
toso de las fábricasl 

Uited, aunque no muy af l í ionadoi 
elloB, es artista de corazón. {Vería uated 
con guato cúmo un austero f:aile de 
Zurbarán, envuelto en Boa blancos há 
bitoB, ar rot i l lado ante seca calavera, 
contemplaba ceñudo deade el lienza la 
vida y milagros de cualquiera Magdale­
na impínitente Q'ie lo hubiera compra­
do? ¡Pues por 3O0OO francos se lleva­
rían nuestros Z i -baraneíl 

Y aquel fiero y atormentado R.bera, 
carnicero del suf imiento. b r a v o y á i -
pero y cruel como nusstroa conqulata-
dores de! Siglo Je O.'o, ¿te lo imagina 
us'ed en u a canilla de gótico francés, 
m f i l » de confitería y de gairlache? 
¡3 000 000 d e francos bastarían p a r a 
prjf iuacióa tan horribieJ 

iQiié bjnito sería ver al austero Gre­
co, mártir del arte, todo espíritu, alma 
en colorea, exiugii) , bilioso, pálido, 
trígioo, ardsta, fiero é independiente 
como laa águilas, verlo, digo cautivo 
en algún despacho do negociante enri 
queoido, donde se hablara d» iCubaa, 
lixlarior, Interior.l ¡Puei 100 000 fran 
oos, pagados á toca teja, b .stmian, qui 
ZSB, para arrebatarnos al último pintor 
espaQol que BS ha osnservalo ocmo 
planta sujeta á la tierra parda de Caa-
tillal 

¡Hibria q u e o i r a l malhumorado 
Alonso Cano, aquel cristiano que re 
ohizaba á su confesor en la hura de 
morir porque éste le presentabí un 
Criato antiartistlcul iH ib t l aqueo i r euB 
insultos B1 se viera, por el azar, oolga* 
do en un hotel de ventaa c o n o en infa 
mante piootil jlOOOOO francos vale! , 
gritarían. , 0 i ! . . ir aqal llega lo más In 
d igaa lo del c a s o , jlmagineae usted, 
amigo Nikíns , U'ted tan español, ima 
gínise el (Pu,ilamiento> deGoya coma 
trof .'O de la casa l e a g ú i descendisn-
te xe aquellos que 'nos> fusilaronl 

¡O la carga de los • Uameluoos* en el 
salón de algúa mameluco autéatiool i ? 
aquel tesoro de gracias, de perfumea, 
de transparencias de deseos, de son-
riaaB, de picardías, que guardan laa mU' 
Jerea de Geya, aquellas majas cuya pi 3I 
parece seda ó ñ i o crespo 3 japonés cu 
yol piececitoa darían envidia á los ohl 
Deseos, cuyos aoñidores ojilloa gaifiín 
T llaman! 

¿Qié linaje de desvergfl >nzas lanza­
rían al versa en poler de algún eosote 
brltano que la* contemplara en día de 
"SD '"'n .. indiferente á tanto encanto? 
¡I 000 Oto de fianoos valen! 

¡Vea usted al rígido Fe:ipo II de Pan-
toja, sufdende resig iadamea(a las ca-
riclie del tabaco peiitffdro o n que le 
o b i e q u l a e n e l momento de la dlg^^s-
tlóu cualquier flimenoote judfj de 
Amilerdan, descendiente de aquellos 
que temblaban nnte el solitarJo de El 
Escorian 1 Por iO OJO francas podrf imoa 
entregarle al temido rey y de propina 
loa demái cuadros de Panloja! 

Y loa lienzos de B illino por 25 000, y 
loa fan & iticos del B jsch ñor lOO.OOU, y 
loa de B.onzino p^r 30000 y loa de 
B cwjr po." otros 30OOO y la* ñeatai 
deB-'>oehel oor 500 OOO. Carroño val­
dría 30000 Cilena 15000 Champaig-
ne 20000 C-Tregi" 100 000 Oranich 
100000 J u r e r o 300 uOO Van Dyck 
j3 0U0.000 Var Ejck 50 000 C audlo Lo-
re'ia 501) 000, J jrdan 100 000, Giorg one 
300.000 Go^aor t 53 000, Qi ido 50 000, 
Hoioelu 70 000 J>idaenB 200.000, Lar-

, gilliore 100.000 Van T.06 700 000, T^ilto 
50 000, Manioffna 2O0O0, M^ngí 60.000, 
M isTs 100 000, M-ro 250.(00 N«ttler 
100000 O,lev 40000, Patmir 250000, 
Rjmbrandt 100.000. Ruysdael 50 000, 
SinchBzCipllo 40.000 Rsfae' 4750000. 
Sartn 300 000,P¡-.-uho 250 000, 8 ni1«rl 
120 000 Teniera 500 000 Tié^ i l ' ' 20 000, 
T.ntoretto 500.000 Ti/lauo liSO'OOOO: 
Veronéa nn millón, Witeau 100000, 
jWander Wdlnden 100 000!. v o'^n oui-
dros aecundarius i'uMsn ja 600 000, y los 
ger'wanoB otros 600 000 Ijñ fraocesee 
300.000 7 losesp ñ >iea de orden inta-
ñ o r 600 000. Total, ;dO millonea de fran­
cas! 

iMillóa más, millón menos, este ei el 
cálculo del valor del Museo, hecho por 
peritísima p irional 

Podrlamcs c^n esos 50 millones vi­
vir unos meses mis; pero entonces, en-
toncea BI que habríamos deiapirecido 
oomo Nicióa. 

jCon qué otros cuadros Iba ustel á 
BUS ti tu irlos? 

¡Con los -Desastres de la gnerra>, 
de Geya? 

jOon el cua-iro de nuestras hnnUla-
ciones y derrotas? 

]Ah; Pronto quizSa, Espaiía enter» es­
tará representada por el famoso 'Ciia-
drode i l l imbre > 

RODSIQO SOBIANO 

Querido amigo Suriano: O acias por 
la dedicatoria de su interésame articulo. 

Ea el nilmero próximo le dedicaré 
unas líneas. 

pidiendo gangas 

L"o este anuncio en ¿a Vanguardia 
Ái Birc:lona: 

-SSÍÍOR SACERDOTS 
desea señora ue respeto, meaiana e lad 
y alguna renta, para ayuda y gobierno 
de oa'ia. Listi de Correos, cédnla nú­
mero 21 583 • 

¿Con que de m;diina c iad y con 
renti? Y su.:iongo que, aun cuando no 
s : haya atrevido á estamparlo, no le dis­
gustarla que fuese guapx Y amable ade-
m!s? 

Podrá no saber ese cura lattn ni o4-
nones ¿aero lo que es buscar ama? Co­
mo D:)COS. 

U la señara asi haría la felicidad de 
cualquier hombre de buen gusto, cuan' 
to más de un cura. 

Que el cielo encamine los pasos de 
esa ganga á tu casto hogar, sacerdote 
anundante. 

AL MLNESTÜI) DK ISíTRUCfilóS PÚBLICA 

Sobre la Biblioteca 
Nacional... y otras 

I - T J 

Señar Ministro: Qjelai bibliotecas y 
archivos nacionales son de la nación, la 
mistna pilabra lo dice; y que !a nación 
no es la lit'esía, en este punto se prue-

! bi por el !i:cho de que la nación hubo 
< de ai ranearle á sangre y fuego los libros Ayuntamiento de Madrid
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y documentos que nutren estos centros 
y que estsbi^n secuestrados fn conven­
tos y palacios episcopales. Qae la na­
ción no es la mcnarquía ni t) Qobier-
BO, lo prueban los hechos de que antes 
dehabermrnarqufacorstitucirnal.ysin 
haberla, hrbD nsciiir; y antes de haber, 
j sin haber gobiernos nionárquicos, 
naciór hubo que hizo á éstos y i aqué­
llos, deshaciendo ct'OS anteriores, con 
lo cual los gobiernos que ahoia se erren 
legítimos reconocen el legítimo derecho 
de la nación á quiter una monargutii 
paia poner otia, y i cambiar unas Cor­
tes por otras y unos por otros los mi­
nistros. 

Con lo cual intento dejar demostra­
do, no para V. E, que se lo sabe de me 
moría, sino para algunos dependientes 
que si lo aprendieron, alguna vez lo ol 
vidan, que las bibliotecas y archivos son 

Eatrimonio de la ración yde sus lu^r-
abientes los nacionales; y que por ser 

legítimo este patrimonio y legítimo el 
nombramiento de cus'odios y adminis­
tradores, por esto es legítimo t\ cobro 
de los sueldos sí honiadamente cum­
plen los deberes de su cargo. 

Pufs bien: EL MOTÍN es racional. 
Tarto, que por serlo es traído y llevado 
j zarandeado y hostigado con el desem­
barazo leservado en España á tos na­
cionales que carecen de un Cónsul ó 
de un Embajador que intervenga la 
acción de las autoridades. 

Y sierdo racional. EL MOTÍN es due 
fio insolidum de estos centios naciona­
les tanto como el que más; y por ser 
dueño los miía como cosa propia y co­
mo hacienda suya, y se siente obliga­
do por egnismo y por patriotismo á 
anotar las fallas que observa en su fun­
cionamiento, y á instar de quien pueda 
el remedio oportuno, que en este ciso 
esS. E. 

Y esta es la nota que par ahora le 
ramos i transmitir, y que viene muy á 
cuento de las cuestiones que se traen 
los as;)iiantrs á la Biblioteca Nicional. 

Hanos ocuriido el siguiente caso: 
En la Revista de Archivos y Btb/kíe-

eos de Sfpliembie Octubre de 1Q07, 
páginas 280 y siguientes, se publica un 
esciilo con este iltuio: -Expediínles de 
Inquisición ce nservados en la Bibliote­
ca NacioraL Extractos y céduas.' Lleva 
como firma las iniciales A. P. y M., co­
rrespondientes al nottbre y apellidos 
de un ex ofiíial, ahora jubi ado. 

El trabajo merece ruestros plácemes 
al autor, y se los damos y rogamos se los 
der; pero después del af.lauí0 justo y 
mertcído por lo bien h:chc, debemcs 
exponer las censuras por io mal hecho. 

En estos legajos se citan documentos 
de capital importancia para la Historia; 

!
r para no gastar embudes, s' ñalare[r.05 
os anclados en la página 279 ÉI princi­

pie; son á saber: «acusación de Fr. De-
mingo Rojas, F-. Luis de Ganada, 
Melchor Cano, Fr. Pedro de Soto, Fa -
dríque Eniíqutz, María de Mendoza y 
Fiancísco de Borja centra Carranca.' 

Estos papeles parece que están como 

el alma de Oiribsy. sin saber <i suben 
arriba si Archivo Histérico ó si bajan á 
la Biblioteca, y esto desde 1907, en cu­
yos cinco a fies, mil histoiisdores han 
suc'adoaguay sangre buscando ante­
cedentes de estas causas, que un oficial 
de medianas luces habría podido abo­
nar con un mesecilo de treb;jo, ha­
ciendo papeletas, poniendo etiquetas y 
catalogando los escritos. 

Pero es el caso oue, al paso que va­
mos, siS. E. y EL MOTÍN no lo arre­
glan, de aquf á cien años eitaián donde 
están, salvo que los ratones y la polilla 
se habrán comido los papeles. 

De dichos egcritos dio ndicia (y por 
ello le felicilamoí) el seflor D. A. P. y 
M.; repito las gracias. Pero lo hizo en 
forma tal y ccn ta: algarabía de seftasy 
contiaseñis, que ni el púb'ico, ni los 
oficiales, ni el propio amabilísimo ¡efe 
de la Sección, han logrado dar con las 
perdidas acusaciones después de un 
mes de rebusca. 

Parece ser que se ha dado vuelta á 
todos los legí jos; y, ó las acusaciones 
no (stán, ó no se da con ellas. 

¿Qué le parece, señor Ministro? A EL 
MOTÍN le parece sencillamente que aquí 
hay una porciiín de cesas por corregir. 
Primera, que los documentos no estén 
catalogedos y el catálogo á disposición 
del púbico, en todas las secciones, 
como lo está en dicha Sección el de los 
documentos cata'ogado?. 

Que el stñor A. P y M, nos ha to­
mado el pelo al decir que «no será di­
fícil EI lector encontrar aquello que más 
interese á sus aficiones ó estudios-, 
porque ¡redíós, con el galimatías de 
numeración entre la Revista y ta de les 
legajosl... D: lo cual resu ta que sólo el 
señor A. P. y M. posee la llave del arca 
de su numerador'; y francamente, que 
esto lo hiciese en su biblioteca parti­
cular, me parecería bien; peiO que lo 
haga en' la Nacional, i los nacionales 
nos hace muy poca gracia y aun esta­
mos por i:ama< nos á engaRo. 

Y como quiera que se trata de do­
cumentos de t^n capital interés, y no 
tiene EL MOTÍN en ese Ministerio con­
fidente particular, ixtendemos esta pa­
peleta de pedido pCb.ico: 

•Necesitamos consultar la «Acusa­
ción de Ff av Luis de Q añada, Melchor 
Cano, y Francisco de Borja, contra 
Carianza-, que la Revista de Archi­
vos menciona en su página 279 del 
año 1007, como existentes en la Biblio­
teca Nicional.i 

Lo pedimos como nacionales contri­
buyentes, etc., etc. 

EL MOTÍN 

El arzobispo de Guatemala, Sr, Ci -
sanova, ha piblicado un artículo, que 
ha sido premiado en una Encuesta Lite­
raria. En él encuentro este tensimiento: 

«Ni salud, ni taterto, ni dinero, ni 
hermosura hacen falta para la Felici­
dad.« 

¡Es verdad, es verdad) Para ser felfz 
en este mundo no hay nada como estar 

enfermo, ser un bruto, no tener un cén­
timo y parecerse en lo feo i un fraile 
feo que es lo más feo de !o feo. 

Por lo tsnio, deseo á todos los servi­
dores del templo, altos y bf jos, que al­
cancen la felicidad preconizada por ese 
arzobispo y que !a disfruten muchos. 
años en paz y en gracia de Dios. 

Frimeisco Ferrer 
] SflD Ipi íÉ lie loplii '̂̂  

L A «MADRE" PUTATIVA DE SAN lONAClO-

En varias de sus cartas firmadas de 
Iñigo y de Ignacio, llama éste «madre, 
madre cariñosa, carísima madre», y 
otras ternezas filiales á este tenor, á la 
precitada Isabel Roser. 

Fué esta buena señora una de las pri­
meras devotas que Ignacio cogió en el 
cepo de su mística. Sus relaciones ma­
terno filiales, nacen en 1523 ó 1524, ea 
Santa María del Mar de Baicelona; cul­
tívalas Igracio, dando muchos consejos, 
ofreciendo recuerdo eterno, y sobre to­
do, firmando cartas de pago de esta? 
deudas para la otra vida donde •piensa' 
serán todas bien pagadaspor éU {2). Es 
la mujer máxma "i quien debe más. 
que á todas cuantas personas en esta vi­
da conocía». Estas relaciones fueron es­
trechándose, cambiando consejos por 
monedas, hasta que en 24 de Diciembre 
de 1543, )a Roser echó á Ignacio todo el 
capazo del remanente de su hacienda 
«con donación, cesión y traslación» 
«de todos los bienes, recunos y rentas»-
á favor del agente del «Rdo. Sr. Ignacio. 
de Loyola», Dr. Torres, de Alcalá, sien­
do testigcs el clérigo y médico Iñigo 
López de Toledo, y el clérigo Miguel 
Esteban de Eguía, de quienes hablare­
mos abundantemente. 

Procediendo «divinamente« con tal 
señora, fué lo cierto que Isabel, como 
después Mateo Du(ñ3S, se quejó de ha­
ber sido desbalijada y pagada luego con 
ingratitudes de un pecueño hijo. La rifla 
fue monstruosa; llenó toda Roma, é Ig-
nac o decidió ajusfar las cuentas á su 
•Madre>, probando como tres y dos son 
cinco que él era el sableado, el desbali-
jado, el engañado, el víctima y el acree­
dor de su «Madre». 

El pago que desde «la otra vidaí le 
da el Iñigo, es la difamación con que 
los jesuítas publican estas cuentas y es­
tos alcances en los Monumentos de su 
Historia, para enseñar á los nuevos hi-
jitos de las «madresi/ que salgan, el pa­
go que les deben dar. 

pRANcrsco FERRER «PRIMO» 
DE SAN lüNACio 

VENGANZA DE PRIMO 

La «madre» de San Ignacio viósetra 

[1) Éats Birtlculo es la termiiiaci6a del 
a,DDii ciado coa igual s\>ifj3.li!, y que c» icte-
rmnipiú en el Harnero 12 de este año par» 
dar paso & la guíma da San Ignacia. 

(2) Oar taá Isabel Roaer. Año 1532.10 No-
Tiembre, París-

* r-;,:. C' rr-^«=.;-
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lada por su -hijitO" con mano de ver-
<lueo. 

Sin Ignacio, que hasta pocos años 
antes, se achantaba y pasaba por todo, 
á esta sazón estaba ya seguro de haber 
sido destruidos los procesos de la In­
quisición contra é', y sobre tal destruc-
•íión chillaba fuerte. 

Sapo que liabel Roser «sj madren 
se quejaba, y la llevó de cabeza al tri -
bunal. La queja de la Rjser era muy 
singular. 

Decía que el consacio de Ignacio, pa­
dre Domenech, canónigo valenciano él 
y formidable jesuíta, confesor de la Ra 
ser, le había negido la absolución, con 
denándola al infierno, por negarse ella 
á entregar la hacienda á la casa de la 
Compañía. 

La acusición era grave, sobre todo en 
Rjtna, y en aquellos albores de la gar­
duña jesuítica. 

Entérase Messer Ignacio ()tro titule-
jo de los muchos qua usó) y j^on ella al 
juzgado! á que probase can ¿estibas lo 
que sin testigos le habfi dicho Dome­
nech en el confesonario. jLo mismo que 
ha ocurrido en 1911 al clé.ígo moder­
nista rominol 

La Roser i:astigo de Dios! no pudo 
presentar testigos del dicho de Dome -
nech, y, por no verse en peor trance, 
•cantú la palinodia ante el tribunal, en 
los términos que publican los jesuítas 
«n los Monumentos Ignacianos, tomo I, 
página 655, monumento número 55. 

Aun mis. Isabel RDser lenfa un so­
brino lla-naHo ph, providencia divina! 
FRANCISCO FERRER. NO sabemos su se­
gundo apellido. 

¡Francisco Ferrer y San Ignacio/ 
mano á mano, como lo oyen. En Roma, 
y en 1547... 

lOh, nombres y apellidos proféticos! 
riQué le pasó á Francisco Ferrer con 

Messer Ignacio? 
Pues, sencillamente, que se vio des-

balíjado en la persona de su tía por los 
jesuítas, y no podía con ello. 

Llevó su osadía al extremo de que, 
oyendo cantar las glorias del Ifligo á un 
tal M Gisparo, Francisco Ferrer pro­
testó de ello y le pUiO de hipócrita y de 
ladrón, que no digamos. 

G típaro, que era individuo de la De 
fensa ignaciana, saltó como un soplón 
cualquiera; gritó, protestó, se sulfuró y, 
conociendo el geníecillo de su jefe, le 
dijo; 

—A.adrón é hipócrita el Dé/ninas 1,3-
nacio^ Pues sepas que es muy capaz de 
pedirte cuentas, que no en vano es ca' 
ballero hidalgo y excaoitán valeroso... 

Temeroso Francisco Ferrer (que era 
muy pacííici) de topar con la flamean­
te espada del capitán de Loyola ó con 
sus padrinos ó qué se yo, quiso aplacar 
el enojo del esbirro ignaciano dándole 
satisfacción de sus palabras. 

[Como si OLI... El G sparo, soplón 
sin remedio, corre, va, y díceselo á 
maese Ignacio; y maese I¿naciu', coge la 
muleta, se echa á la calle, y se emplaza 
ante el V cirio del Papa, reclamando 

singular escarmiento, á ejemplo del 
Cristo en la cruz. 

—Perdónele—decía el Vicario. 
—¡Qué perdón...! Un compafüro de 

J^sús no puede perdonar tamaños ultra­
jes. ¡Venga el juicio! Que pruebe con 
testigos, que soy un ladrón y un hipó­
crita... 

Y traído á estrados, el pebre Fran­
cisco Ferrer, preveyendo lo Que le su­
cedería á su homónimo de 1909, prefi­
rió componerse con el terrible maese 
Ignacio, que ser fusilado en Mantjuich 
ó ahorcado en Sintangelo, 

Cantó la palinodia; confesó que Ig­
nacio no le hábil robado nada á él, ni 
siquiera la herencia de su lía, sino todo 
lo contrarir; que los últimos cienesca-
dos de oro y ¡a hacha de la tía, de que 
se trataba entonces, si era preciso diría 
que los ha'íía recibido él de S n Igna­
cio, que pudo sacarlos de los atrasos 
aquellos de Nájeta. Y el vicario le con­
denó á desmentirse, i confesar e calum-
niador y é pedir perdón de rodillas i su 
"primO"... el Dominas Ignatias de Lo­
yola, que así se 1 a-na en a sentencia de 
26 de Marzo de 1547, y que es otro de 
los Monumentos ionaciinos, el 56 del 
tomo I, páginai 656 á 661. 

/Francisco Ferrer de rodillas á los 
pies de maese Ignacio/ ¡Esto es humil-
dadl jEsto es hidalgufal ¡Desbalijado y 
aporreado! 

Si esto hubiese hecho Ferrer O jardia 
en 1909, no le habrían fusilado... Para 
que los tontos aprendan la venganza 
divina de los jesuítas que no perdonan 
ni i sus p'imos, ni á su maare, ni al 
propio duque de Nijera... 
Francisco Fárrer—Ignacio de Loyola 

1547 1909 

síTií at suní avt non sint... 

LAS DAMAS DEL PATRONATO 

El fanatismo cferical 
Xos ttntáeulos de JAaura 

De oómo Be baoe la politios reaoofo-
•arladaldeft e^iiota 1K aotioia que A 
oonÜDusción publioamoi y que mere 
ce destacarse par la itoportaocla de la 
entidad oientiñoa y ñlantrópica á que 
Be refl 3ra y porque ejtá relacionada con 
todos loa Bucesoí que estos díia ae vie­
nen desarrollando ea el Parlamento, 
con la titaDJDB lucha entre el progreso 
y el Oiourantismo, ouja pronta redolu-
ciÓD á favor del primero ee el máa Itn 
portante problem« nacional de Es 
p fia. 

Unas cuantaa damas arlstoorátiosB, 
instrumento iaconBoiente de los oleri-
oales, que han inventado oierCoi patro­
natos de eariiid para ahcgir, en la 
sombra, las i d » ^ liberales y Kiem9ri 
zar y conbtreftir á IOB elementoa popu­
lares que las prcíesan, intentó ayer 
díEtruir la obra de un sabio, dal Inol 
vidable doctor Rubio, adnitarando y 
ontorpeoiendo la vida del Instituto que 
lleva BU nombre, 

En su fiaatismo, llegaran hasta ame­
nazar de muerte fi la inatitaciáa oien 

tífico-Ulantrópica eatibleci da en lii 
Monoloa, porque loa herederos del lina 
tre funlador «o negaron á Bustituir el 
personal técnico do la? enfarmeraa por 
unas monjitas tan llenas de preojupfi 
doñea y melijoíldades ocmo faltas de 
conooimientos médiooi. 

Pora nada se preoouparoD eataa da-
msB oatñlicaí de lai ventajas que las 
enfirmeras titulares proporcionan &Is 
buena marcha del lastiluto y al t^ata-
miento de IsB pioientea en 61 alberga­
dos; ni siquiera les mereció respeto Is 
úUima voluntad de un muerto, y de un 
muerto Ilustre qae fuS toda BU vida 
espejo de virtud y ejemplo de al­
truismo. 

DIs:>u°staBá satlaíacer eu capricho, 
no repararon ni en laa pilabraB ni en 
loB procedimientoi-

Ayudóles en eeta incomprensible em-
presi un yerno del Sr. Miurs, D. César 
de la Mora, q lien ll'gS á amenazar oon 
el boiootaje a la fundación r & los iluB-
tres doctores que oontinúin la obra 
plausible del doctor Ribio. 

El hecho ea liaullto é Indiirasrá al 
veoindario maarileño, que tiene pues* 
tísica ojos en este popular hospital, 
úaioo en su cíate y de cuyas exselea-
olaB se hacen lenguBB cuantos aon asis-
ti'ioB en EU3 salas. 

BlZastítuto Rubio, la fundación de 
una i^loiia cientlfl la de Espifli, está 
amenazada de muerte por lai damas 
del Patronato de Caridad y por un yer­
no del 8r. Miura. 

Ha aquilOB hechoi: 
«Quiso el rundador-íl doctor Rublo 

—dar el internado á las mujeres espt-
fiolas, para que aprendiesen el diríoU 
arte de curar enfirniOB y se ganasen 
honrajamente l« vida ..• Ail deofa ayer 
el conde de San Dlago, en su discurso, 
en una reunión celebrada en la beaéQ-
oa insEUuDÍón. 

Pero las damas proteatoras, las de 
exjelsolinije, las de rancia ariatoora-
ota, las piadosas, las qus disponen de 
la mis poderosa palanca, el dinero, 
hablan forjado el propósito decidido 
de sustituirá las actuales enfermera! 
con Hermanas de la Caridad. La única 
razón, la de eu capricho; disparatado, 
naiuralmeate, pero aostanido con tal 
tozudez que no hay argumentos que 
baeten á convencerlas. 

En Js reunión de ayer, además de las 
razonadas piiabraB del conde de San 
Diego, habló dofla Sol Rubio, que de-
fenaló la obra de BU padre, el ilustre 
fundador, demostrando que ni moral 
ni legalmente había lugar i. compla­
cer alas caprichosas s^fioras petición»' 
rías. 

A los raz3DamÍentoB. ¿ los ruegos, á 
la cortesía de los médicos respondió 
D César de la Mora, soateniendo el 
¿criterio? de privar de ese meüo de 
vida á las actuales enfermaran, para 
darlo á las monjsa de San Vicente 
de Pdul. Este setlor de la Mira llegó 
hasta i amenazar con un bcicotsfe, 
aivirtiando que at Instituto no 13 con­
venía en manera alguna enemistarBe 
con determínalos elementos que le 
preitan ayuda. 

La conducta de las damas proteolo-
ras no piíedo ilamarsi incalificable, 
porque hay en nuestro Diccionario ad­
jetivos bastiute.es.jreslvospara califi­
carla. Nosotros renunciamos á usar de 
ellos. 

Será irútU Indicar que ea el sxíraa-
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Jero, máa al á de los Pirineos, donde 
empieza Europa, las entermerai partí-
cnlarei sen reipRiaiías,y eulabar igua^ 
la, »i no gupert, á ta de las religiossa 
que <e dedican á eFla proiei ion. Aparte 
áe tu innegable competencia, inn sbne-
gada como puede serlo la de lí ft:r más 
mística de un monáHllco Jardfn, hay 
una tazón poderos ÍBima para di fondor 
á eian mujeres, á las que le quiere pri­
var del pan. Eias enfermeras tienen fa-
mll isHaiai que Bottener, h jos quizS, 
obligaciones aagradaii de las que están 
(x«>ntas lai mOT ĵas Son. además, las 
enfsroieras del lastifuto Bubio un pun­
to de pardda, un ejemplo pi ra la orea-
oión de OTOI Cuerpos profesionaleni-
milare?... ND pcrBenlimentallBmo,eino 

Sor fundadsBy BÓÜdasrazonES, hay que 
€Íeniier1as. 
Nada consiguieron las damas piado-

iaa en la reunión de ayer. Es díoir a!. • 
Coneíguieron (iemostrar que á ita bue-
nía palabras respcnden con la groEOifa 
do volver la espalda. 

CBBÍ toda la Junta del Patronato pré­
senlo la dimiBiÓQ de sus oargí a, y nos­
otros lamentaremos que la noble acti­
tud del conde de San Diego y de cuan-
toB deflecden á las actualea enfermeras 
les cueste el odio de loa defensores de 
las monjitas. 

Que saben odiar. 
* > • 

Así se hace la política reaccionaria. 
Pedir que las autoridades tomen car­

tas en el aeuuto, aphqueu las i ra i de 
esas damas católicas y contrarresten laa 
torpes iEfluenoiaa que puedan poner en 
juego para dCBtiuir la obra del doctor 
Rub'o, seria necedad en estos tiempos 
de Mauras y Canalejas. 

Vale mía que el veoindario mair i le-
fio y Espñña entera tomen por cuenta 
propia una determiDaoíón para impedir 
el atropello. 

;Qu6 dirán cuando ae enteren de eato 
en U-uropal 

Sfpaña SKtüa. 

La Comisión Pro-presos 
<f la opinión libaral y d los diputados 

ttpublieanos 

Todas laa personas de mediano sen­
tido moral saben por connooión pro­
pia, que los atentados contra la ley OO' 
metidos bajo la ég'ida de D. José Uaná-
lejas, nos retrotraen á loa tiempos omf-
noBos de la reaoción fernandína. Cierto 
que loa a t e n t a d o s guberuanieótales 
GODtra la vida de loa ciudadanoa no 
han alcanzado bajo la oprobiosa demo­
cracia imperante la grosera brutalidad 
de la primera mitad del siglo pasado, 
pero la arbitrariedad, el deiprecio de 
las ieyea y el dereoho, no puede Uevar-
aó á más bajo concepto que el que ina-

f iiran todas laa conquisiaa liberales á 
DB reaccionarios vergoszantea que nos 

goblernau. £1 poder civil preterido por 
cualquier y con cualquier pretexto, la 
invasión de todas iaa Intitucionoa fun-
damentalea p o r hombres reacciona-
rioa, la lenidad con que laa mayores 
audaci as de la teocracia, la plutocracia 
y el carlismo asesino Bon tratados has­
ta en sus mayores excesos; la indigna 
prepondetat.cia del caciquismo; la ma­
leza con que loa últimos represenlaa-
tes del poder ejecutivo revelan los tue­

ros brutales de que Be hallan investi­
dos; las vejacioneB que los gobercado-
res todos imponen enlaamanifesta'iio-
nes del pensaraieoto á todos aquellca 
que tienen >ta fatal mania de pensar», 
ia torpe Bubordinación de todo§ loa or­
ganismos de ia vida pública al maquia­
velismo del Poder central, Bon moti­
vos máa que suñoíentes para añrmar 
que vivimos bajo un régimen odioto. 

Oiscuiriendo serenamente, la Comi 
sión Pro presos, sirviéndonos de guia 
en nuestros juicios los m9s elementa­
les prircipioa de inducción lógica, su­
pusimos que al iniciar la campaña en 
favor de los perseguidos y condenados 
por delitos políticos y sociales, preitá 
bamos un servicio á loa mismos pode 
res preteridos en loa enjulciamicütoa 
que toioa recordamos y que facilitaba 
moa, creando estados de opinión, tas re^ 
paracionoB que una amplia amnistía 
produce siempre en la vida looiai de 
las naciones. Pero declaramos ingenua­
mente q u e nuestra equivocación ha 
«ido total, abBoluta. 

El Br. Canalejas y Mfindez no quiere, 
ó no puede, otorgar á la vindicta pü-
bljca liberal esa noble satisfacoíón, por 
la cual se reparan laa posibles injusti-
cias y loa probables errores, y vue: ven 
á la armenia y al respeto mutuo loa 
distintos elementos que Integran la vi­
da social del país. 

La prueba de nuestro aserto, sin lle­
var haata muy lejos nuestras conaide-
ricio^es, la hallamoi nosotros en las 
Vi jaciones que la autoridad nos impo­
ne porque queremos cumplir con el 
deber elemental de hombres bien na-
d d c s , y que consiste en hacer una 
campaña humanitaria en favor de hom -
brea inermes ante los atentados le­
gales. 

Y en esae vejtoionos vemos la prue­
ba plena de que para el Gobierno 
demócrata, todo OEfiierzo de loa ciuda­
danos para reparar los extravíos que 
las gantes de orden sufren t n épocas 
de decadencia m o n i , lejos de aer un 
aviso que invita á los poderosos i. la 
meJítación, lea excita á las más pobres 
venganzts, á laa m i s mezquinas Imper 
tinencias. 

Asi. por ejemplo, se obíiga á esta Co­
misión á re laclar nuestros avisos al 
Gobernador, notificándole el lugar y 
hora de los miiinee, en papel sellado 
de una pteeio; aa nos impone por la 
miima au to r i i a i consignar los nom­
bres y domicilios dJ los oradorea que 
han de tomar parte en el mitin y se 
priva en absoluto á todo ciuladano del 
auditorio ó de entidades adheridas el 
hacer uso de la pi I abra si no está en la 
lista presentada oon antelación. Se nos 
obliga á abrir las sesiones á la hora 
ñja auunoiada ó de lo contrario se nos 
conmina con la suspensión del acto; se 
toman miütairnaate los alrededores 
del local y se invade Sate por una tur 
ba de polizontes do toda lafa, en cuyi 
aotituu arrogante delatan la torpeza 
de la insiitucifn qua representan. Y 
para colmo no falta nuaoa uninspactor, 
apuesto y guapo, que aoercáD3oae al 
presidente de ia otmiaión lo amenaza 
oon ilievarae arrastrónos al que se 
nieta con la policía». 

Toioa esos abusos de autoridad S iu-
fracoiones S laa leyes, los Butre esta oo-
mlBión constantemente j con t i l per­
sistencia, que como protesta, ha tenido 
que EUipender ya un acto público an­

tes que soportar esai ímpertlnenoiaB 
reiteradas del Gofcernador civil y de 
lusagentee; y ( tasameatzBs dicen bien 
poco en honor de la cultura y ta dis­
creción que debe adornar á toda auto­
ridad. 

Protestamos, pues, contra esas veja­
ciones 6 invitamoB á que uuan á la 
nuestra la prrtei la de todas laa gentea 
que tengan en alguna estima los dere­
chos del ciudadano y la libertad de 
pensar y ñsoalizar derechos que, mer­
ced al esfuerzo de nuestros padrea de-
nodadoa, pudieran salvarse de Ja bar­
barle de la laquisiciÓD y de las atrocl-
dadea de los entes que la rememoran. 
Y, per el acaso, protestamos igualmen­
te contra la >verdad cScial> acerca de 
nuealrai v e t l d í c a a manlfestaolonea, 
aunque esta actitud sea aseverar de sc--
temino los juicios futuros de la Histo­
ria, que dejarán ciertas verdades ofl-
citlea en el lugar que hoy ocupa la 
prevaricación y el cinismo. 

La Comiaión Pro prtfos, 
Valencia, Junio de 1912. 

Escandaloso suceso 
<La Bociedad de Maunabo ha Bido 

bruacamente imprcBionada con un ee-
candaloBO encepe. 

E¡l cura católico José Foix ha sido 
prooeoado por ultraje de la infeliz cria­
tura. Rita Carraiquillo, detito que co­
metió diohe ministro en su casa el la­
ñes santo. 

El Pa i re FoiX fué exaaroelado me­
diante fianza de 500 dollars que para 
obtener su libertad provisional presta­
ra eu sacristán, el señor Erneato Ve-
lázquez 

La víctima, Rita Carrasquillo, segfin 
ee nos ii forma, es una infeliz idiota, 
huérfana, ocja y tuCleoa de un brazo. 

El aeñcr St. Elmo, con la peculiar 
habilidad que le caracteriza, trabajó 
activamente en el esclarecimiento de 
estos hechoE hasta ultimar laa diligen­
cias ya iniciadas por el juez y poliofa 
de aquella localidad, y dejar el atunto 
perfectamente inveatlgado, bajo la ju-
riadicción de la c o r t e correspon­
diente.» 

Leo lo anterior en un pericSdico de 
Pueita Rico, y compídezco á los habi­
tantes de aquella isla por tener curas 
tan olvidados de sus santos deberes. 

Aunque me queda una esperanza: la 
de que lesulte tiisa la imputación, como 
ocurre aquí cada vez que la pérfida ma­
sonería ó el infame liberalismo (que 
diz que todo es une) levantan una ca-
lunnia parecida á un clérigo. 

A]uí son acufidcs de peiforadores 
algunos frailes y liasta algunos beatoe; 
de asesinos de niños algunos cura;; et-
céteta etc.; pero al fin se averigua sieiti-
pr. que la acusación eia infundada, y 
cada cual queda en el lugar que le co­
rresponde, que nunca es el presidio-

Deseo que en este caso, cerno en to­
dos los que presentarse puedan, t t i un -
fe en Puerto R e o la ve-dad de la men­
tira, como ocurie en España, y que ese 
calumniado sacerdote alcance lo que me* 
rece en justicia. 

^rw 
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Defensa de Azzatí 
Hemos leído el eztrioto del antejai-

olo ooDtra el diputado 9r. Azjtti. y no 
hay un caso semejante, no ya en Parla 
mentó alguno, elno en ¡a crónica de loa 
Tribunales, desde que exiite juicio oral 
j público coD 6 sin Jurado. 

Con Jurado fuá el del Ccngreso en 
esB. viiM, de la que salid Azzati conde­
nado, y su <jo-reo. tn compañero de 
prúceao. en libertad, por haber sido re­
tirada la acusación por el tenlentf fls-
os lSr . Alcalá Zimora, 7 por el ñioal 
por antonomaais, por el supeiñsoal, ae-
ílor Maura. 

Se acusó á Azzatí, se defendió á Ba-
rrsi, tuvieron inteivenoión, á modo de 
peritos, (estlgoa j hombres buenos, va­
rio* señoree diputados; hablaron como 
jurados, más rj'ie oomo legialadores, 
otros, y s61o fai ó lo imprescindible, lo 
esencia': la defensa del reo. 

El Sr. Azzstl no tuvo defensor, ni si­
quiera de <flDlo. 

El Sr, A z ¡árate estuvo bien en BUS 
tres breves discursos; en elloi hay ar 
gumenloB paraladEfdnsa de Azzati; pe­
ro no son esos tres discursos el Infijr-
me <1ei abogado defemor, son, más 
bien, decli radones periciales del maes­
tro en Derecho público, y en Derecho 
7 prácticas parlamentaricB. 

fil Sr. Birral, cuando se levantó, ya 
libre, ya desglosado del proceso con 
Azzatl, y desglosado también de la po-
Iftíoa activs, del banquillo de loa lou-
sados, para sectarse, ya vestido de toga, 
en el sitial de los letrado*, habló por 
segunda vez, no defendió verdadera­
mente al Sr. Azzatl, pidió para él bon­
dad, piedad, DenevolenolB, actuó de sa 
hombre bueno. 

El Sr. Albornez, en su ganeroso, no­
ble, valiente discurso no defendió tam­
poco al Sr, Azzati. Lo que hizo fué pe­
dir que se denegara el suplicatorio, 
fundándose en las razones lue hubo 
para denegar otros parecidos. 

• Los mayores culpables de la í t d e 
fensión de Az^aü aon por este orden: 
Azzati y Melquíades . \ lvírei . 

La situación era magolfloa. Desde la 
que tuvo O óiaga para defenderás de 
la aonsaciÓQ de haber violentado á la 
reina niña para hacerla firmar un de­
creto, pocas comparables á e s t a d e 
Azzati. Le censuraríamos duramente si 
no síipléramos lo enfermoquo está. 

Melquíades Alvatez es culpable de 
este sbandcno, porque firma el voto 
particular da la Comisión, y porque co­
noce, oomo nadie, los sucesos de Valen­
cia, según ha demostrado en sus admi­
rables discursos pariamentarioB \az 
gando la conducta 'el tiobiemo f el 
proceder del general EcbagUs, 

Nadie defendió el voto particular de 
Melquíades Alvarez, que sólo él debía 
haber defandüo. Bía su aquiescencia 
se dividió en dos, aprobando la psrte 
relativa á Juan Birrát, y r̂  chazindo la 
correspondiente á Fótíx Azzati, 

Las responsabilidades van decreoien-
do ya. Qrande es todavía en Lerroux, 
que fué, hasta tiaoe muv poco, caudillo 
de Azzati. Precipitada fué la iieparao:ón, 
atía 1 o explicada. Lsrroux la ha JustiS-
oado oon su abandono. Además, La 
r rou i empezó su brillante ostrera par-
lamen a r i a cenaurando, no á la Guardia 
civil, como se dice, sino á guardias ci­
viles. 

Despuéí d9 Lerroni, la responsabili­
dad va á los periodislas diputados; los 
más iluBtref, más resnonsables; y los 
republicanos más que les monárquicos. 

Pablo Iglesias tiene responfabilidad, 
por irse A un mitin y abandonar su de­
ber. S!, BU deborde hombro honrado, 
enamorado de la justicia y que mil ve 
ees, antes y después de ser diputado, 
Incurre en el caso de Azzati. Conque 

¡ Pablo Iglesias hubiera relatado las ve-
\ 0 1 que como individuo de la Unión 

Cent ra l de Trabajadores ó del C imtté 
del partido socialista obrero, había vi­
sitado á Stgaata, á Maura, á Dato, á 
Cierva, á Morat, á Alba, á Canalejas, 
á Sánohei Guerra, á Barroso, p i r a de 
cirles: len tal pueblo se ha hecho sito j 
lo otro y lo de más allá con tales r b'-e-
roB • el abandonado diputado por Va­
lencia quediba defendido. 

Porque el caso es este, 7 no los cita­
dos por el Sr. Albornoz, No se trata de 
lo que ae diga en el Congreso, sino de 
lo que un ciudadano, diputado ó no, de 
nuncía al Gobierno antes ó después, ó 
al mismo tiempo que publica, condena 
y zahiere el heobo denunciado en la 
Prensa y en mitinea públicos. 

El Sr, l4:lesias pudo haber confirma­
do que él fué á ministros d é l a Go 
bernación, conservadores 7 liberales, á 
denunciarles atropellos, que, ai no se 
castigaban, aertan origen de una oam-
p i ñ i de mitinea, El Sr, Iglesia toan sus 
oompsílBroB de ComisiÓa, re!atab:i el 
hechc; el ministro, Invariablementp, 
prometía enterarse 7 hacer juaticia; El 
Socialista daba cuenta de las gestiones 
de la ComisiÓQ 7 de loa supuestos atro­
pello!. Y se probara ó no se probara la 
denuncia, no ae procedía contra U Co­
misión, 

Y no Be procede. Iglesias, ya diputa­
do, carradas las Cortes, ha ido con las 
m i s n a quejas al presidente del Con 
greso 7 al ministro de la Gabarnaolón, 
7 no ha dejado de relatarlas en SI So­
cialista, ain que, como es legal, 7 moral 
7 hasta decente, ae' le atropellara por 
ello. 

• La responsabilidad cae ahora lobre 
las primeras ñ juras parlarasntarias. La 
primera, por el cargo, el oroBi lente, el 
conde de Romanonet: debió defender, 
amparar, porque este caso es de inmu-
nidid al dipu>ado atropellado. Lo del 
otro día fué un efecto de farándula; 
esto que decimos le hubiera dado á la 
larga (7 aquí todo es corto), la presi­
dencia del Gobierno 7 la jefatura del 
partido liberal. 

D. Juan SDI y Ortega, D. Ángel Ur-
zSiz, el Sr. Cambó, todo parlamentario 
Ilustre, oistioguido siquiera, oapai de 
despreciar prejuicios, libre de cobar­
días, de reo mocidv temple miral , han 
debido cumplir el deber de amparar al 
despojado de su inmu lidad. 

El ilustre Sol 7 O.'tega es precitamen­
te especialista en estos discursos des 
interesados, abnegados, para los cua­
les se ne:;eBÍta mái corazón que cere­
bro. Q \é, ¡no es glorioso el nombre de 
Sol 7 Ortega por su defensa de Clavi-
jo, 7 poTEu defensa de Fj r re í? Com­
prendemos BUí esciú;uloBdede icade-
za, el que no se le creyera un vanidoso 
oapaz de aprovechar la ausanoia de los 
más obligados, el ten^^r qu3 censurar & 
coireligicriarios, el qué diráu; resueta-
moB e&cB escrupi'ljs, pero sentimos 
que callara Sot y Ortega 

No hubiera callado Salmerón. De vi­

vir aqie l grande hombre, de alma hon* 
rada que vibraba herida por la injus-
llcia cometida contra los lébiles, Azza­
ti hubiera tenido su defensor; más aún: 
el suplicatorio no hubiera sido apro­
bado sin escándalo terrible. 

Por muchísimo menos lo armó Sán­
chez G u e m : ber i lo por palabras de 
Soriino, se retiró del banco azul 7 pi­
dió sesión secreta y la expu'slón del 
dioulado republicano. Y entonces Sal­
merón no era amigo de Soriano No le 
importaba. Qué, ¿se Iba á detener Sal­
merón en anteceden tea f ¿En si Azzati 
fué paragÜ3ro, 7 no es un chico de ca-
rrers, como estos doctores barbilindos 
7licenciados correóte? ¿En si escribe 
bien ó mal? No, á Salmerón, para cnm-

f illr su deber, no necesitaba más que el 
mperativo categórico de su concien< 

cia, Pero, ¡á qué defender la memoria 
de Salmerón, que se ajiganta con los 
años y crecerá con los siglca, compa­
rándole al hormiguero de la pliza de 
las Cortea? 

No ya D. Nicolás Salmerón y Alonso,. 
D Francisco Rimero Robledo hubiera 
defendirlo á Azzati 7 con Azzati el pros 
tigio del régimen parlamentario yin in-
munida I, su oondioión esencial de vida, 

Remero Ribledo, en la presidencia, 
en los bancos de la mayoría ó en loa . 
de la opoBloión, hubiese evitado la Inl 
quidad; porque aquel político, contra. 
el cual, a título de mera 'es realizaron 
una manifestación en Madrid los mau 
rlstas, loB liberalitoa. muchoi republi­
canos (Pi 7 Uargal), no). CSBI todcB los 
de la última sesión, era mucho más 
moral que sus detríoloroí'. 

Romero Robledo, en 1883; tronó con­
tra la matanza de obreros en Rio Tinto 
sin amedrentarle, sin trabarle la len­
gua, ni Impenerle alienólo ninguna con­
sideración á los que ma'aron en cum­
plimiento de las órJenes recibidas. Me­
nos remota es la (echa en que execró 
et fusilamiento de D. Pedro Rojas en 
Manila, sin detenerle el hecho de que 
se había llotado la peaa en Consejo de 
guerra 7 que la legal eentencia fué 
aprobada por el capitán general Fola-
vieJB. Da menoi alcance, pero de la 
misma fuerza probatoria, son BUB dis-
curaoB contra el juez que procesó á un 
médico por haber hallado en el Juzga­
do de guardia un anónimo en que se le 
acusaba d e parricidio 7 contra toda 
una Sala sentenciadora, contra la que 
condenó al entonces célebre Várela oo> 
mo homicida de una mujer alegre, a l a 
cual tiró por un balcón & la calle de 
Carretas. 

Indudable es que Remero Robledo 
se hubiera opuesto, de modo decidido, 
al procesamiento deAzsati. Y ea que 
no le llegan ni á los zancajoa. que tan­
to le royeron en vida, los moralistas de 
la Junta Magna r de la manifestación 
de Atocha á Colón, ailve'istis, gamaois-
ta«, BBgasíinos, hoy mauristaE', oanale-
jistas, romanoaiatas y mouteristas. 

La decadencia de la raza se ve mejor 
aquí que en el número de mozos BOF-
teables que no llegan á pesar cuarenta 
y ocho kiloi. MooitoB ministraoles hay 
en la Comisión de suplicatorios que 
pesan menos de un iiilo, son Ingrávi­
dos, 7, sin, embargo, sua opiniones y 
BUS dictámenes 7 BUB disourBoa son 
de peso en lis Cortes, en las pobreí 
Cortea españolas.» 

Bl Pai3. 

• • - • • . ^ . 
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BL HOMBRE QUE NO ODIA NO AMA EL MOTÍN 

Us templos; sus huéspedes 
POB 

Roberto Robert 
-do reunir en el seno de la madre patii 
713 religiosos masculinos profesos. 

¿Parece poco? 
Pues de esa poquedad consuela el 

Tdpido incremento que desde entonces 
iba tomando entre nosotros la aficrión á 
la vida monástica, como lo prueba el 
que desde la citada fecha hasta 1864 ha­
blamos ido á parar á la cifra de 1.239. 

CCXL 
Pero baste otra vez de cifras y de da­

tos, hoy lamentosos, que no sé cómo 
tan fuera de s^zán me he ido engolfan­
do en ellos. 

Lo peor de todo, es que metiáo, diga 
moslo asi, en hatína, me ha entrado la 
af.ción á ese género de noticias, y sien 
to cierto prurito de despilfarrar aquí 
todos mis conocimientos en la materia... 

CCLXI 
No tema el lector: no lo haré; me 

apresuro á decir que no lo haré. Só!o 
para engañar i la pasión que me incita 
i aglomerar noticias, me contenfai é con 
decir que en Manila, si bien no tínemos 
objMos terrenales de importancia, po­
seemos un (xixlente personal religio­
so y... 

CCXLII 
Pero ¿i cuento de qué he venido yo 

i parar a tsa ensalada esiadfstíca? 
¿Apostamos á que me encuentro des­

viado i lo menos once kilómetros de 
mi punto de partida? 

Pero no, no apostemos, seamos pru­
dentes como los frailes; no apostemos, 
que perdería yo. 

CCXLlll 
Encaminábame, si mal no recuerdo, 

¿ narrar el suceso de Felipe IV en el 
convento de San Plácido de Madrid con 
una de sus huéspedas. 

Y de poimenor en pormenor, de dato 
«n dato y de cífja en cifra, divaga por 
un lado, divaga por otro, me he sumer­
gido en un piélago de vírgenes de am­
bos sexos. 

Pido perdón humildemente; hago fir' 
me propósito de enmienda, y ofrezco 
desde ahora seguir mi narración, del 
mejor modo que pueda hacerlo un 
desdichado que no cuente con el auxi­
lio de la gracia. 

Voy á ello. 
CCXLIV 

El Sr. D. Girónimo de Villanueva 
era un caballero cortesano, proto-nota-
rio de A'agón, patrono del convento de 
monjas de San Plácido, y estaba muy 
deseoso de servir á D os y a! rey, según 
se estilaba en aquellos bu*nos t empos. 

Pues, señor, el susodicho Sr. D. G;-
rónimo de Villanueva, considerado bajo 
el aspecto de patrono de las momas, 
era un ser singular y envidiablemente 
prívil^ado por la facilidad con que ae 

IE franqueaba lo franqueable del con­
vento, y quizá quizá, merced á su ele 
vada posicicn, le fueron confiados al­
guno secretos matrimoniales por las 
miamfsimas esposas del Señor. 

CCXLV 
En aquella época motejada de tirání 

ca por los descamisados, había para 
ciertas cosas más libertad que ahora. 

Las monjas tenían sus galanes que 
las visitaban y enamoraban muy por lo 
fino: el galán de monj'-s eia un tipo, 
cerno lo fueron después el abate y el 
currutaco, y como lo es hoy el sanjua-
nifta. 

En los poetis de aquel tiempo aún 
se encuentran noticias de los galanes 
de monjas, Á quienes Quevedo en una 
pragmática impuso jocosos castigos; en 
un romance ¡eles dice que estín presos 
con trescientas santas Claras; y en otro 
romance se despide el autor de cierta 
monja que le enamoraba, porque él es 
de carne, según dice, y ella sin dude 
sería de pescado. 

CCXLVl 
Pero no todos los galanes de monjas 

eran protonotaiios de Aragón ni patro-
hos de conventos, ni amigos del rey, ni 
cien puntos menos que eso. Quiero de> 
cir que los mancebcs más ó menos ilus­
tres de Madrid, podrían babear á su sa­
bor con las inaccesibles vírgenes desde 
el locutorio en momentos breves y da­
dos; pero ro podían, como D. Geróni­
mo, frecuentar autorizadamente el tra­
to de las reclusas, smpaiarlas en sus pre­
tensiones, recomendarlas á S. M. C , y 
estar con ellas en aquella dulce y hores-
ta intimidad á que su calidad le daba 
derecho. 

¡Ejeml 
CCXLV 11 

Como digo: visitando, visitando, des­
cubrió cierto día D. O;rónimo á una 
bellísima monja; tan bella, tan preciosa, 
que arrebatado á un tiempo del sentí 
miento estético y del celo de buen vasa­
llo, Exc amó contemplándola: 

—jEsta para el rey! 
CCXLVIII 

De la belleza de la monja sólo puedo 
decir que era mucha porque al lo afir 
man algunos autores de aquel tiempo, 
yasfinJuceá afirmarlo el efecto que 
produjo primeio en D. Gerónimo y 
después en el rey, experto y delicado en 
la materia. 

CCXLIX 
Lo que no puedo decir es cómo era, 

po' que á la posteridad no han legado, 
que yo sepa, retrato &uyo los pinceles 
ni las plumas. 

Yo para los usos de mi imaginatív, 
me la figuro á veces pilida, rsígida de 
ojos, esDelta, melancólica, de movi­
mientos blandos, delicados y suaves; 
de b eve pie y trasparente > manes; pues­
ta de hinOjOS en su reclinatorio; alzada 
la frente y vaga la mirada; atrafüa al 
claustro poi una aspíradün indefinida 
de amor espenndo con esperanza infi-

nita una infinita caricia del infinito es­
poro.] 

Y... vamos, que si era tal como la 

Eiinto, bien podría Felipe IV chuparse 
os majestuosos dedos. 

CCL 
Otras veces me la figuro morenilla, 

chiquitína y vivaracha; de cuerpo in­
quieto y ojos revoltosos y asaltador; an­
cha de hombros y cadera?; pf chiergui-
da, encerrada por fuería desde riña, y 
deseosa de aire, sol y mundo, y más 
flamenca y guitarrera que todas tas 
cosas. 

CCLl 
En fin, yo me 1. ^iguro según me lo 

dicta mi humor en da Ccsc; pero pro 
curo siempre imag >rIo de manera 
que me guste mucho á mf y pudiese 
enamorar al rey de Espafla. 

CCLll 
No hago, pues, descripción de la 

monja; pero la tengo por hírmosa y 
digo, porque eso sí que consta, que se 
llamaba Maigirita, como otras desgra* 
ciadas. 

No hablo por la Dama de las Came­
lias ni por Margarita de Bargofia; más 
bien me acordaba de Mirganla, la es­
posa del niño Terso, y de la Margarita 
de Gjethe, 

Y en efecto: verán ustedes como en 
el suceso el rey tuvo algo de Fausto y 
D. G :rónimo un poquillo de Mefistó -
feles; y si no les parece así, yo quisiera 
que se forjasen la ilusión de existir esa 
analogía, con lo cual hall irían más gus­
to en el relato. 

CCLIII 
Era por entonces favorito del rey 

aquel famoso conde-duque de Oliva­
res, que llevó su complacencia con el 
monarca hasta el más alto punto. 

Era ayuda de cámara del rey el suso­
dicho Don Gerónimo. 

Los tres eran jóvenes, alegres, dados 
á los placeres y entretenimientos, y te­
nían pocos quebraderos de cabeza; por-
oue si b'en el arle de ninar es d f.cil, 
Felipe IV y su ministro Olivares tenían 
puesta su confianza en Dios, y dejaban 
que divinamente se fuesen cumpliendo 
los destinos que la Providencia tuviese 
decretados para España, como así se 
verificó al pie de la letra. 

CCLIV 
Después que D. Gerónimo hubo vis­

to á la bella Margarita, le filtó tiempo, 
como buen vasallo, para dar cuenta al 
rey de su hallazgo. 

Encarecióle su gracia, su garbo, su 
gentileza, su linda boca, sus negros 
ojos... 

CCXLV 
Negros he dicho, porque de recente 

me he acoidado de un d^ama de Gil y 
Zírate, en que olvidando Felipe IV por 
una mujer no sé qué engorrosi obliga-

fConÜnaanLÍ 

mpsasTi. DOiuHao BLAKOO—UBEBTAD SI 
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